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1. Plantea,miento. 

1.1. De acuerdo con Fricthnann,l actualmente se vive en una sociedad 
cada día más comp'cja y -en constante transformación, en cuyo seno, 
tres entidades diferentes por su representación, calidad y cantidad: el 
.Estado, la asociación o grupo o empre<;a colectiva y el individuo o ]a 
empresa :-.inguJar, tratan de asumir una postura y desempeñar un papel 
hegemónicos que les permita marcar el derrotero que consideren, ob· 
jetivo y/o axiológicamcntc, m;:ís idóneo y eficaz para obtener, en tér· 
minos tanto cuantitativos como cua·itativos, el desarrollo óptimo de la 
misma, lo cual necesariamente habrá ele comprender la resolución del 
problema básico de la economía "de cómo las sociedades forjan y 
mantienen los vínculos que garantizan su supervivencia material".2 
1.2. En consecuencia con las consideraciones anteriores y de acuerdo con 
lo sustentado por Hailbroner, cualquier sociedad deberá siempre afron. 
tar y resolver satisfactoriamente dos tareas que aunque diferentes, se 
relacionan entre sí: la organización y funcionamiento de un sistem:.¡ 
destinado a producir los bienes y servicios que necesita para su perpe­
tuación y la coordinación y funcionamiento de una distribución ade. 
cuada de los bienes y servicios que se produzcan.3 

f.3. Con~tituyendo la producción suficiente de bienes y servicios y la 
di,tribución adecuada de los mismos el problema económico toral de 

1 I'RlEDl\'lANN, Wolfang, El Derecho en tl1l<'l .wciedad en transformación, Fondo de 
Cultura Económica, primera edición en espaüol, traducción de Florentino M. Torner 
~féxico, 1966, p. 546. 

2 HEJ1.BRONER, Robcrt L., La formación de la sociedad económica, Fondo de Cul­
tura Económica, segunda edición, traducción de Sonia Tancredi, México, 1966, p. 16. 

~ HEILBRONER, Robcrt L., op. cit., p. 17. 
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480 jUVENTISO RODARTE SOL/S 

cualquier sociedad, siguiendo al autor citado con anterioridad, se con­
cluye que no sólo es en la actualidad sino que también a lo largo de 
la historia, únicam'cnte han existido tres soluciones globales o tres sis­
temas mediante los cuales, ya fuere por separado o bien actuando en 
forma concurrente, se puede estar en condiciones de afrontar:o )' de 
resolverlo con éxito. ElIns son: sistema económico regido por la tradi­
ción, por el mando y por el mercado.4 

1.4. Se puede considerar que la tradición primordialmente está vincu­
lada y resalta en los sistemas económicos llamados comunismo primi­
tivo, esclavismo y feudalismo, agregándose que en un régimen dominado 
por aquella, los prob'emas se resuelven con mayor flexibilidad, que el 
oficio de los padres se transmite a los hijos, que la tradición actúa 
como fuerza estabilizadora, que "la solución que da a la producción y 
a la distribución es estática", pues se "resuelve el problema económico, 
pero a expensas del progreso económico". 5 

1.5. En lb que se refiere al mando como característica esencial de un 
sistema económico, el mismo se puede encontrar tanto en el comunis­
mo primitivo, en el esclavismo, en el feudalismo, en el ~ocialismo y en 
menor escala, al igual que la tradición, en las sociedades de tipo capi­
talista. 

Esencialmente se puede decir que consiste en "la organización de un 
sistema según las órdenes emitidas por un caudillo económico" sin que 
necesariamente se ocasione un retraso en la evolución económica, sino 
que por el contrario, el mando, la autoridad en sí, deviene a ser "el 
instrumento más poderoso con que la sociedad cuenta para reforzar su 
transformación económica". 6 

1.6. Por último, en el sistema econólnico regido por el mercado "no se 
le asigna a nadie una tarea determinada. La esencia misma de una 
sociedad de mercado es que se permite que cada persona decida por sí 
misma lo que va a hacer".7 

En otras palabras, en la economía de mercado la producción y dis­
distribución de bienes y servicios están reguladas por la ley de la oferta 
y de :la demanda, tendiendo siempre al lucro o utilidad o beneficio como 
algo esencial y característico del sistema. 
1.7. Los sistemas económicos descritos con anterioridad, es muy difícil 
que se hayan dado, se den o que se presenten en e1 futuro en fornla 
pura, pues lo más común es que los tres concurran aunque con dife­
rente intensidad e incidencia, marcando la pauta uno de ellos y el cual 
servirá para calificar con su nombre al sistema de que se trate. 
1.8. Sentadas las bases anteriores, es preciso señalar que no es ]a ocasión 

" Ibidem, p. 2l. 
~ Ibidem, pp. 21 a 24. 
6 HEILBRONER; Robert L., op. cit .• pp. 24·25. 
7 Ibidem, p. 27. 
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DER'ECHO COOPERATIVO iHEXICANO 481 

más adecuada para resolver o aclarar la confrontación que se ha venido 
dando entre individuo, asociación o ~rupo y Estado. Por ahora sola­
mente conviene hacer notar que sin posibilidad alguna de vencer por 
lo pronto en la contienda, el individuo en lo particular ha sido rele­
gado a segundo término y que la pugna se viene dando únicamente en­
tre el estado y las asociaciones, incluyendo en éstas a las empresas trans_ 
nacionales y a la fundación, la cual, con su inclinación natural para 
incrementar sus utilidades y sus bienes, tanto horizontal como vertical­
mente, ha venido a substituir con éxito a la sociedad económica. 

Asimismo, dentro de la tendencia apuntada, se observa la prolifera­
ción y el fortalecimiento de las asociaciones, de tal manera que junto 
a un grupo o asociación de patrones surge una de obreros; que frente a 
una ele productores se presenta a defender sus derechos una asociación 
de consumidores o bien una ele distribuidores, etcétera. 
1.9. Adem;ís de las acotaciones anleriores, se requiere ubicar el fenóme­
no o actividad económica denominada cooperativismo dentro del siste­
ma que le corresponda. 

En principio, y a reserva de confirmarlo durante el desarrollo del 
presente trabajo, se puede afirmar que la empresa cooperativa en par­
ticular y el cooperativismo en general, bien pueden darse tanto en el 
sistema económico rC'Aido por la tradición, romo en el regulado por 
el mando o bien en aquel que funciona bajo el influjo del mercado y 
de la ley de la oferta Ji la demanda. Por supuesto que las coopcr3tivas 
presentarán características que las diferencien entre sí, dependiendo 
ello del sistema económico dentro del cual inicien sus operaciones y 

funcionen como tales, y aun cuando bien puede existir algunas empre­
sa cooperativa que sin importar el sistema particular al que pertenezca 
° esté ubicada, estará normaua en lo interno y en sus relaciones con 
ei exterior por disposiciones que pertenezcan unas. a un sistema tra_ 
dicional, otras a uno de mando y las restantes que sean propio:.; de una 
economía de mercado. 
1.10. Por otra parte, el derecho como producto de una sociedad diná_ 
mica y del fenómeno denominado "socialización del derecho", tampoco 
puede permanecer estático, de tal suerte que, de acuerdo con Ripen, 
se da la renovación de todas las ramas del derecho debido principal­
mente a la presión de los grupos sociales que constantemente están in­
terviniendo cada vez con mayor vigor y relevancia dentro del contexto 
político, social y económico de nuestro tiempo.8 

En relación con dicho concepto, el distinguido investigador Fix Za­
mudio ha establecido que "la socialización del derecho com:tituye un 
movimiento, una orientación, una idea, un modo de concebir al dere-

8 Citado por Frx Z'\:\n;mo, Héctor, Introducción al estudio df'l Derecho procesal 
social, "Revista Iberoamericana de Derecho Procesal", No. 3, Madrid, Espai'ia, 196:1, 
p. H. 
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482 }UVENTINO lWDARTE SOUS 

(ho en todos sus aspectos, y por tanto debe considerarse como una co­
rriente de renovación de todas las disciplinas jurídicas contemporá­
neas".9 

1.1 1. No obstante que con los antecedentes anotados, de antemano se 
puede afirmar que el derecho cooperativo en general viene a constituir 
un resultado visible y significativo de la "socialización del derecho", 
seria conveniente precisar si las disposiciones jurídicas que integran 
aquel, han sido promulgadas para regular el fenómeno socio-económico 
del cooperativismo, para normar la realidad cooperativa y otorgarle 
certeza y seguridad a los intereses cooperativistas existentes; o bien si 
de acuerdo con la tendencia que proviene de la experiencia revolucio­
naria francesa y manifestada en los planes políticos que han prolife­
rado en la historia mexicana, las leyes vigentes tienen como finalidad 
provocar la aparición del cooperativismo y la transformación de la rea­
lidad. 

1.12. Las respuestas correctas a las interrogantes planteadas se preten­
den obtener a través de la presente investigación, mediante la cual y 
a la vez que se establezcan las bases para la estructuración del derecho 
cooperativo, se persigue comprobar o, en su caso, refutar las siguientes 
hipótesis: 

a) El derecho cooperativo mexicano es una disciplina jurídica autó­
llama. 

b) Por medio de las disposiciones jurídicas que integran el derecho 
cooperativo, se pretende obtener la transformación de la realidad so­
cio-económica de México. 

n. Antecedentes. 

Con el objeto de allegarse los elementos de juicio necesarios para 
obtener respuestas correctas y resultados veraces, es preciso primera. 
mente dejar anotados los antecedent:es extranjeros y nacionales más re­
levantes tanto del cooperativismo como del derecho cooperativo. 

IJ.!. Antf'cedentes del cooperativismo. 
n. 1.1. Doctrioo extranjera. 

n.l.l.!. Mantilla Molina, al asociar la idea de la mutualidad con el 
cooperativismo, señala que el origen de éste se remonta al derecho ro­
mano con ]a regulación que se hizo de las "sodalitates, los collagia opi­
ficum, teniorum, etcétera, en los cuales la agrupación tenía como fin, 

9 Frx ZAMUDlO. Héctor, op. cit., p. 19. 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1981, Facultad de Derecho de la UNAM



DER'ECHO COOPERATIVO MEXICANO 483 

primordial o accesorio, al prestar ayuda económica a sus propios miem­
bros".10 

El mismo autor añade que en la Edad Media "los gremios o univer­
sidades, de finalidad preponclerantemente económica, y las cofradías, 
ue carácter re'igioso, en ocasiones tenían también el propósito de pres­
tar servicios o ayuda económica a sus propios componentes".l1 
1I. 1. 1.2. El cooperativismo, con las características esenciales que aún 
conserva, se inicia de manera firme el 21 de diciembre de 1844 con la 
fundación de la cooperativa de consumo denominada Equitable Pion­
eers de Rochda,le, Inglaterra; sociedad que tenía "por objeto realizar 
una utilidad pecuniaria y mejorar las condiciones domésticas y socia­
les de sus miembros, mediante el ahorro de un capital formi;!.uo por ac­
ciones de una esterlina, y esto para llevar a la práctica los siguientes 
proyectos: 

10. Abrir un almacén para la venta de comestibles, ropa de vestir, et­
cétera; 20. Comprar o construir casas para los miembros que deseen 
ayudarse mutuamente, con el fin de mejorar su propio estado domésti­
co social; 30. Iniciar la fabricación de los artÍCulos que la sociedad jUI­
gue conveniente para suministrar trabajo a los miembros que fueren 
desocupados o que estuvieren sujetos a continuas reducciones de sala­
rios".lZ 
11.1.1.3. En relación a la misma cooperativa, el tratadista italiano Bru­
netti afirma que "todos los hombres y mujeres de buena voluntad eran 
libres de entrar y salir de la sociedad, que todos participaban, más 
o menos en igual medida, en la responsabilidad de financiar su acti­
vidad, que cada miembro tenía únicamente un voto en las reuniones 
en que se decidia la línea de conducta de la sociedad, que no se podían 
producir controversias políticas o religiosas y que la totalidad de los 
beneficios tenía que distribuirse entre los miembros, en proporción a 
~us compras a la sociedad".13 
11.1.1.4. Dentro del proceso de la expansión de la mecanización en la 
agricultura, la cooperación fue utilizada como medio para hacer frente 
con éxito a Jos gastos úriginados por las innovaciones técnicas adop­
tadas. 

Dentro del contexto apuntado. las cooperativas agríco~a5 tuvieron un 
gran auge y desarrollo en Dinamarca, con'itituyéndo~e 3600 entre 1880 
y 1909, las cuaks Eirvieron de modelo para el resto de Europa, a tal 

10 MANTILLA MOl.INA, Roberto L.. Den'rllO meTCfUllil, Editorial l'orrúa, décimo 
tcreer.! edición, México, 19i3, p. 289. 

11 MANTILLA MOLINA, Roberto L., op. cit., p. 289. 
12 'Enciclo!Jedia }uTldjCfl Om.~ba, tomo IV, Editorial Bibliogr;ifka Argentina. ¡Hi­

mera edición, Buenos Aire~, Argentina, 1962, p. 865. 
13 BRtTNFTTI, Antonio, Tratado del Derecho de las sociedad('.~, tomo 111, traducción 

de Felipe de ."iol¡i Caií.izar('.~, Editorial llTEHA, Huenos Aires. Argelllina, primera 
edición, 1960, p. 341. 
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4B4 JUVENTINO RODARTE SOL/S 

grado que "en los primeros años del siglo XX el número de socieda­
des cooperativas fue creciendo muy rápidamente en casi todas las co­
munidades campesinas que estaban en fácil contacto con los mercados 
industriales".14 
11.1.1.5. Como antecedente de las cooperativas de crédito, en Alema­
nia surge la llamada banca cooperativa, constituyendo las cajas rurales 
Raiffeisen el ejemplo más relevante del fenómeno económico recién 
apuntado; cajas rurales formadas por primera ocasión en 1894 y que 
a su vez fueron imitadas, con ligeras variantes, en diversas ciudades de 
Europa, Asia y Africa y cuyos rasgos esenciales fueron: a) que todos 
los socios o miembros "comprometían todas SUs posesiones como garan­
tía de la solvencia de las cajas"; y b) que éstas "podían reunir un cier­
to VD umen de capital mediante préstamo y esto, unido a los depósitos 
recibidos y a algún capital por acciones (los primeros ejemplos alema­
nes no tenían ninguno), proprocionaba un fondo del que podían ha­
cerse préstamos, a unas tasas razonables. de interés, a miembros salven. 
les para planes correctos de mejora"Y> 

1I. 1. 1.6. Según el jurista italiano Ruini, para 1947 el movimiento coo­
perativo inglés comprendía alrededor de diez millones de socios, exis· 
tiendo ocho sociedades con más de cien mil socios cada una; destacando 
que la cooperación británica se "ha desarrollado con una fórmula de 
difusión pacífica y positiva, manteniéndose mucho más lejos que en 
otros países, de los partidos políticos. No ha pedido la ayuda del Es­
tado y ha adoptado sistemas libres y ágiles de venta al público, sin el 
mito de las formas cooperativas, con tal de conseguir rebajar el costo 
de las mercancías y mejorar el tenor de vida obrera con tendencias roo· 
raUstas y al propio tiempo, con un sentido vivo de los negocios que 
utiliza todos los medios comercia1es".~6 

JI.I.l. 7. Ultiroamente en los Estados Unidos Americanos, juntamente 
con otras medidas de carácter legal, las sociedades cooperativas han 
sido utilizadas para tratar de contrarrestar el poder y la influencia de 
los grupos económicos y de las empresas o sociedades anónimas.17 

II.1.2. Doctrina mexicana. 

11.1.2.1. Rosendo Rojas Coris, en su brillante tratado sobre el coope­
rativismo mexicano, sitúa los antecedentes más remotos del mismo en 

14 ASHWQlRTH, William, Breve historia de la aonomia internacional (desde 1850). 
Fondo de Cultura Económica, traducción de Marcial Suárez, segunda edición, Mé· 
xico, 1978. pp. 50 Y 51. 

15 ASHMORTH, William, op. cit., p. 51. 
1G Citado por BItUNETI"I, Antonio, op. cit., p. 34l. 
17 FRIEDMANN, Wolfang, op. cit., pp. 325 Y ss. 
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C1I el calpulli de la prc-co'onia, a:\í como en las cajas de comunidades 
indígenas, pósitos y alhóndigas de la co1onia.18 

11.1.2.2. Ei auto¡: de referencia le otorga el carácter de pre-cooperativa 
a la Sociedad Mercantil y de Seguridad de la Caja de Ahorros de Ori­
laba, {undada el 30 de noviembre de 1838, la cual, funcionando como 
banco, montepfo, caja de ahorros y teniendo espíritu filantrópico y de 
heneficio socia1, perseguía, fundamentalmente, fomentar el bienestar 
de los socio!'> (artículo 10 de su Reglamento), los cuales no podían te­
ner más. de un voto, sin importar el número de acciones propias o de 
te! ceros qu~ repre~entasenY) 

] 1.1.2.3. Como producto de la época y ue la gran inclinación que en 
d último tacio del siglo XIX existía en México hacia el cooperativis­
mo, tras la apertura del taller cooperativo establecido el 16 de septiem­
bre de 1873 por el Gran Círculo de Obreros de T\féxico, surgieron 50-

óedades tanto mutualista:l como cooperativistas de crédito y de pro­
ducción, mientras que no fue úno hasta el 18 de agosto de ]876 cuando 
:>l' fundó la primera cooperativa de consumo en la Colonia Obrera de 
Bucnavista de la ciudad de México.21J 

IL1.2.4. No obstante los contratiempos del porfirismo, el cooperativis­
mo siguió gananllo adeptos; tendencia que sólo se interrumpió al ini_ 
(iarse la Revolución Mexicana en 1910. 

Posteriormente, la idea cooperativista volvió a resurgir sin alcanzar un 
primer plano, no obstante que frecuentemente el estado mexicano ha 
II atado de incrementar el número de cooperativas y de fortalecer las 
existentes, preferentemente lnediante concesiones de explotación y exen_ 
ción ue impuestos. 

11.1.2.5. Mantilla .\--foJina, en relación a lo antériorInente señalado in­
forma ,que "En el año de 1964, contra 11n total de 1751 sociedades mer­
cantiles de diversos tipos, se constituyeron 77 cooperativas; mayor aún 
es el contraste entre los capitales invertidos en la fundación de unas 
y olras: .~443297447600 en las primeras y $17191 OG500 en las co­
operativas, cantidad absorbida casi totalmente por las de producción, 
cuyo capital fundacional a~ciende a ,~16 20-1575 00; por Jo contrario, el 
número de sociedaues de esta cla",,!.", 38, fue ligeramente inferior a las 
de conmmo: 39. En 1968 no se constituyó ninguna cooperativa".21 

I~ ROJAS C(JRJA, Rusendo, Tratado de cdopeJ'ati'oismo mexicano, Fondo de Cuhura 
Económica, primera edición, l\léxico, 1952, pp, 32 Y ss, 

lG ROJ .\S GORIA, Roscndo, op. cit., pp. 83 Y ss. 
:;1) ROJAS CORJA, l{oscndo, op. cit., pp. 186 Y ss. 
2L l\L'\;>';TfLl.A l\,fm.I:'\,\', Roberto, op, cit., p. 291. 
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486 ]UVENTINO RODARTE SOLlS 

11.2. Antecedentes del Derecho Oooperativo. 

11.2.1. Derecho Comparado. 

I1.Z.l.l. En 10 que se refiere a la legislación cooperativa, Brunetti señala 
que en Europa se observan dos direcciones: una derivada del. sistema 
inglés que crea y regula un tipo de sociedad especial muy diferente a 
las tradicionales, y aun cuando acepta en la organización algunas re­
g1as de las llamadas capitalistas, esencialmente tiene su fundamento en 
la participación individual de su miembro. La otra tendencia agrupa 
a las sociedades cooperativas dentro de las sociedades comerciales tra­
dicionales, con la caractedstica distintiva de que aquellas siempre ser<Ín 
de capital variable y con algunas limitaciones en la medida de la par­
ticipación. 22 

11.2.1.2. El mismo autor señala que e;' el artículo 45 ue la Constitución 
italiana se expresa: "La República reconoce la función social de la 
cooperación sin fines de especulación privada. La ley promueve y favo­
rece su incremento con los medios más adecuados y asegura, con opar. 
tunos controles, sus características y su finalidad".!!:> 
11.2.1.3. En España las sociedades cooperativas están reguladas por la 
Ley de Cooperación del 2 de enero de 1942; en Alemania por la Ley 
Especial del 20 de marzo de 1898; en Suecia por la "ley sobre las asocia­
ciones económicas" promulgada el lo de junio de 1951; en Gran Bre­
taña por las l,lamadas Industrial and Provident Societies (1893-1954)," 
en Argentina por la Ley II 389 puesta en vigor en 1925." 

11.2.2. Dt;,·echo Mexicano. 

11.2.2.1. Mientras que el Código de Comercio de 1884 no les confería 
a las sociedades cooperativas el carácter de mercantiJes, el de 1889 in­
cluía 22 preceptos a través de los cuales se les reglamentaba. Dichas 
disposiciones fueron derogadas por la Ley General de Sociedades Coope­
rativas del 21 de enero de 1927, la cual fue abrogada por la Ley de 12 
de mayo de 1933, siendo ésta substituida por la Ley General de Socie­
dades Cooperativas publicada en el Diario Oficial de la Federación el 
15 de febrero de 1938; ley cuya fundamentación radica en los articulos 
l' y 212 de la Ley General de Sociedades Mercantiles, en el primero de 
los cuales se establece en la fracción VI que dicha ley reconoce, entre 
otras, a la sociedad cooperativa como una especie de sociedad mercan· 

22 BRUNElTI, Antonio, op. cit., p. 344. 
23 Ibidem. p. 339. 
u Ibidem, pp. 370 Y ss. 
25 Enciclopedia Juridica Omeba, op. cit., p. 872. 
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DE]{'ECHO COOPF.UAT1VO ,UEXICANO -187 

til, mientras que en el segunuo de los preceptos citados, se asienta que 
las cooperativas .~e regirán por su legislación especia1. 2G 

Ill. Concepto. 

Lo" intentos tendientes a encontrar una definición del uerecho coope­
rativo que sea de aceptación general, tropielan en principio con una 
dificultad insalvable: fonnalmente las cooperativas estún encuadradas 
dentro de las sociedades mercantiles, y éstas, a su vez, están insertas den~ 
tro del campo jurídico reservado para el derecho mercantil. 

En olras pa!abras, la dificllltad para definir al derecho cooperativo 
radica en que, no obstante que el cooperativismo surge en el segundo 
tercio del siglo XIX y que en cierto tiempo y en determinados lugares 
constituye un hito muy imfXJrtante en la evolución e historia socio~cco~ 
nómica de la humanidad, aún no ~e integra debidamente un conjuIlto 
de principios jurídicos autónomo:", ya que los autores en ~ll gran roa· 
)'oria, si no es que en su totalidad, sitúan a las cooperativas como so­
ciedacks mercantiles, las cuales son reguladas por una institución juri_ 
dica, entendiendo por ésta "el núc:eo de preceptos que reglamentan 
relaciones de igual naturaleza",::' o bien como "el conjunto de relado· 
ncs jurídicas unificadas con vistas a una utilidad común".28 

De cualquier manera, partiendo de la hipótesis p~anteada, se tratará 
de definir al derecho cooperativo por medio de un concepto que, oh­
\-iamCnlc, se pretenderá que sea de validez general y aceptación uni­
versal. y ante.; de hacerlo, se trataLt lo relativo a la definición del de­
('echo en general. 

Ill.l. Definición del Derecho. 

Para Carda ~'láynez, en su sentido objetivo, "el derecho es un cOIl­
junto de norlllas. Trátese de preceptos imp::rativo-atributivos, es decir, 
de re.glas que, además de imponer deberes, conceden facultade~·:· .~~¡ 

En principio, la definición asentada es válida en tanto que realiza 
una función descriptiva en relación al concepto que se trata de definir; 
ünicamente para complementar la descripción, acotamos que derecho es 
el conjunto de normas imperativo-atributivas respaldadas por Ja fuer· 
za coactiva del estado y que en aras de la obtención del valor justicia. 

::!G :\[ANTlil.A MúLlZ\".\, Roberto, op. rit., pp. 289 Y 290. 
~. CARdA MÁYNl'Z, Eduardo, Introducción .al estudio del Derecho, Editorial Po· 

núa, déóma eüición revisada, México, 19GI, p. 128. 
ZS ARE.LLA;o,;.O G_\RCÍA, Cados, Apuntes tomados en la cátedra de Derecho CoopeTa­

tivo, División de Estudios Superiores, Facultad de Derecho, UNAM, Primer Semestre 
Académico, 1979. 

29 GARdA MÁYNl:Z, Eduardo, op. cit., p. 36. 
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regulan las relaciones que se dan entre particulares, entre Jos particu­
lares con el estado y entre el estado con otro estado. O bien, desde el 
punto de vista científico que implica un proceso de observación. des­
cripción y explicación, derecho es la ciencia normativa que tiene como 
objeto el estudio de1 conjunto de normas atributivo-imperativas a que 
se ha hecho referencia. 

JII.2. Diversos conceptos Ide Derecho Cooperativo. 

IJJ.2.1. El tratadista Francisco González DÍaz Lombardo, define al de· 
recho cooperativo como "una rama del derecho social que tiene por ob­
jeto ordenar a individuos de la clase trabajadora que se organizan apor­
tando su trabajo personal (cooperativas de productores) o utilizan o 
se aprovisionan de los servicios que de la misma se seguirán (coope­
rativas de consumidores)"; agregando, en relación a las sociedades co­
operativas, que "funcionan sobre los principios de igualdad en dere­
chos y obligaciones, su sociedad normalmente no persigue fines de lucro 
procuran el mejoramiento social y económico de sus asociados. median­
te Ja acción conjunta de éstos en una obra colectiva. Repartan los ren­
dimientos que puedan obtener por partes iguales entre los socios. en 
razón de! tiempo trabajado por cada uno. cuando se trate de coopera­
tivas de producción o de acuerdo con el monto de las operaciones rea­
lizadas por la sociedad en las de consumo".30 
IIJ.2.2. Con el antecedente de que Rosendo Rojas Coris apunta que la 
doctrina cooperativa es "el conjunto de principios en que se inspira 
todo el régimen cooperativo para llegar a un mundo ideal".31 posterior­
mente en su misma obra afirma que se entiende por derecho ~opera­
tivo "el conjunto de normas jurídicas tendiente a establecer un nuevo 
estado de Cosas o un nuevo régimen social inspirado en ideas y fines 
de la doctrina cooperativa".32 
111.2.3. Arellano Garda aporta dos definiciones del derecho cooperativo. 
En la primera señala que "es el conjunto de normas jurídicas de dere­
cho social que regulan la reunión de individuos de la clase trabajadora 
en la constitución de sociedades cooperativas. así como el funcionamien­
to, la administración, la disolución, la liquidación y la autorización 
y la vigilancia estatales de dichas sociedades cooperativas"; mientras 
que en la segunda definición apunta que el derecho cooperativo "es la 
rama del derecho público y de derecho social que regula las relacione; 
de las sociedades cooperativas con los socios, de los socios entre sí, de 

30 GoNZÁLEZ DÍAZ LOMBARDO. Francisco. El Derecho Social y la seguridad social in· 
t~gral. UNAM. Primera edición. México, 1973, p. 71. 

31 Enciclopedia Jurídica Omeba. op. cit. p. 879. 
32 Citado por ARELLANO GARcfA, Carlos, apuntes .•. , op. cit. 
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las sociedades cooperativas con las autoridades estatales y de las sociew 
dades cooperativas con terceros".33 
III.2.4. La definición que propone Rojas Caria no satisface todos los 
requisitos que la misma debe de tener, principalmente en el orden desw 
criptivo referente al fenómeno cooperativo que se trata de regular, pues 
esencialmente está constituida por ténninos de fuerte contenido axio­
lógico, los cuales no son suficientemente explicados en el concepto, yJ. 
que para su comprensión el autor remite al contexto de "la doctrina 
cooperativa", la cual a su vez es conectada con el régimen cooperativo 
tendiente a lograr un mundo ideal del cual no se aportan mayores datos. 
IlI.2.5. El concepto del tratadista González Díaz Lombardo, también 
presenta limitaciones en el aspecto descriptivo, pues solamente en su 
definición se inserta lo que se considera el objeto del cooperativismo 
y se clasifican apriorísticamente las cooperativas. sin señalar que ade­
Jmb uel consumo o del trabajo, los socios deben también aportar capital. 
lII.2.6. En orden a las ideas del filósofo Carda Máynez, ni duda cabe 
que las definiciones más aceptables son las propuestas por el maestro 
Arellano García, con la salvedad de que, al igual que en el caso de la 
definición de González Díaz Lombardo, en las mismas se clasifica el de~ 
recho cooperativo como rama del derecho social, a pesar de que el dere~ 
cho en general implica una so'a entidad, y que si se divide, es más bien 
para efectos prácticos y de sistematización que consecuencia de la on­
tología jurídica. 

De cualquier manera y con la salvedad apuntada, ambas definiciones 
de Arellano García describen, con suficiencia y claridad, la esencia del 
derecho cooperativo, estimando más asequible e inteligible la segunda 
de ellas. 
JIJ.2.7. No obstante la afirmación que antecede, partiendo básicamente 
de las ideas de García Máynez, a título de aportación teórica, se puede 
concluir este apartado definiendo al derecho cooperativo como el conw 
junto de normas jmperativo~atributivas que regulan las relaciones de 
los ~ujetos del derecho cooperativo; concepto en sí mismo completo pew 
ro que en razón de una mayor claridad, se puede agregar que dichos 
sujetos son: las autoridades estatales y terceras personas vincu~adas con 
el cooperativismo y cuya conducta y relaciones, siempre o en walgunos 
casos, deberán estar reguladas por las disposiciones vigentes que inte­
gran el derecho cooperativo. 

IV. Objeto. 

En el caso del objeto del derecho cooperativo, es evidente que el 
tema está vinculado estrechamente con el concepto del mismo tratado 
en el apartado anterior. 

33 ARELLANO GARCÍA, Carlos, Apuntes ... , op. cit. 
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IV.!. En la concepción de Francisco Gonzá1ez Díaz Lombardo, el objeto 
del derecho cooperativo no está dara e indubitablemente señalado, pues 
al expresarse que "tiene por objeto ordenar a individuos de la clase 
trabajadora", el verbo "regular" ha sido substituido por "ordenar" que 
significa poner orden; verbo que no se extiende a cubrir totalmente 
las relaciones habidas o por darse entre los sujetos de derecho coope­
rativo, mientras que el verbo "regular" sí refleja ,íntegramente la esen­
cia de cualquier disciplina jurídica. 
IV.2. Como ya quedó apuntado, de acuerdo con el concepto de Roja; 
Coris, el objeto del derecho cooperativo consiste en "establecer un nue­
vo estado de cosas o un nuevo régimen social inspirauo en ideas y fines 
de la doctrina cooperativa", la cual está integrada por un "conjunto de 
principios" como medio para "llegar a un mundo ideal", 

O sea, para Rojas Caria el objeto del derecho cooperativo consiste 
en transformar la realidad socio-económica más que dar certeza y seo. 
guridad a los intereses que con la calidad ue prioritarios existen en 
el seno de la sociedad. 
IV.3. N O obstante la diferencia más que esencial gramatical de las de­
finiciones de Arellano Carda, con base en el texto de las mismas que 
quedó anotado, así CDfilO en 01 concepto que se propuso, simple y sen­
cillamente se puede afirmar que el objeto del derecho cooperativo con­
siste en regular las relaciones de los sujetos del mismo, lo cual sucede 
o se da preferentemente por medio de la legislación en su calidad de 
principal fuente de derecho de la materia de que se trata. 
IV.4. La enumeración y el análisis de las disposiciones jurídicas espe­
cíficas a cuyo cargo está la regulación antes dicha, deberán ser objeto 
de un estudio e investigación especiales. 

V· Sujetos. 

V.!. 

V.!.!. De acuerdo con la Ley General de Sociedades Cooperativas y la, 
disposiciones jurídicas conexas en vigor, coincidiendo esencialmente con 
la definición aportada, se puede afirmar que Jos sujetos de derecho 
cooperativo mexicano son los siguientes: sociedades cooperativas, socios, 
órganos de dirección, admínistración y vigilancia, autoridades estata­
les vinculadas con el cooperativismo, el Banco Nacional de Fomento 
Cooperativo, las Ceder,adones de cooperativas, la confederación nacio­
nal cooperativa y terceros relacionados de alguna manera con las coope­
rativas en lo general. 
V.1.2. En lo relativo a las sociedades cooperativas y a los socios, no 
existe problema alguno; mientras que de acuerdo con el artículo 21 de 
la Ley vigente, los órganos de dirección, administración y vigilancia 
corresponden a la asamblea general, al consejo de administración, al 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1981, Facultad de Derecho de la UNAM



Di'RECHO COOPERATIVO MEXICANO 491 

consejo de vigilancia y a las comisiones que establece la ley y que de_ 
signe la asamblea. 
V.l.3. Por su parte, las autoridades "inculadas con el cooperatIVIsmo, 
principalmente están representadas por la Secretaría del Trabajo y Pre­
visión Social; dependencia que en los términos de la Ley Orgánica de 
i\dministración Pública Federal, vino a substituir a la antigua Secre. 
taría de la Economía Nacional (después Secretaría de Industria y Co­
mercio) que de acuerdo con la ley de la materia tenía a su cargo diver_ 
sas funciones en materia cooperativa. 

V.I.4. J\;lediantc la Ley que creó el Banco Nacional de Fomento Coope­
rativo, pub!icada en el "Diario Oficial de la Federación" el 5 de ju­
nio de 1941, dicha institución reemplazó al Banco Nacional Obrero de 
Fomento Industrial en la ingerencia ,que tenía en el cooperativismo. 
V.l.5. En lo concerniente a las federaciones y a la confederación nacio­
lIal como sujetos de derecho cooperativo, tal calidad está prevista y 
regu1ada en los artículos del 72 al 77 de la ley actualmente en vigor. 
V.1.6. Por último, de aiguna manera también tienen el carácter de suje­
tü'i de derecho cooperativo el o los gerentes a que se refiere el artículo 
2::-1 de la Ley; los consumidores que sin ser socios realicen operaciones 
con la cooperativa (artículos 5/± y 55); Jos asalariados, trabajadores 
eventuales, sindicatos y trabajadores en general de que trata el artículo 
(i2 de la Ley; y la Comisión Intersecretarial para el Fomento Coopera_ 
tivo creada por el decreto del Poder Ejecutivo Federal pubJicado en 
el Diario Oficial de la Federación del mes de mayo de 1978. 
V.2. De los sujetos de derecho cooperativo anotados, se considera a la 
sociedad cooperativa como el sujeto más importante, principalmente 
en razón a que en su torno se desenvuelven y actúan el resto de ellos. 
V.Z.l. Definición de cooperativa. 
V.2.!.!. En el Diccionario de la Real Academia de Madrid (1947) se 
establece que -etimológicamente "cooperativa" proviene de la voz latina 
"cooperari", que a su vez está formada de "cwn", con y "operari", tra­
bajar y que significa obrar juntamente con otro u otros para un mis­
mo fin. 

V.2.1.2. J\Taurice Colombain define a la cooperativa como "una aso­
óación de personas en nÍlmero variable que se enfrentan con las mis­
mas dificultades económicas y que, libremente unidas sobre la base de 
igualdad de sus derechos y obligaciones, se esfuerzan por resolver eSaS 
dificultades, principalmente administrando por su cuenta y riesgo con 
mira al provecho material y moral y mediante la colaboración de todos; 
una empresa en la cual delegaron una o varias funciones económicas 
que corresponden a las necesidades comunes".34 

34 Citado por G<0NZ:\U:Z DÍAz LOMEARIXJ, lrancisco, op. cit., p. 71. 
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V.2.1.3. El economista Gobbi ha afirmado que "La empresa cooperati­
va, considerada desde el punto de vista de la economía, responde a un 
principio de organización que se distingue por el fin y por el método. 
El fin es reducir el provecho del empresario capitalista al máximo neo 
cesario para provocar la inversión del capital del que se quiere eliminar 
e: beneficio. El método consiste en la asociación de las fuerzas del tra­
bajo para conseguir una disminución efectiva de los costos de produc­
ción y realizar así unas condiciones más ventajosas en los consumos a 
beneficio de los asociados". 35 

V.2.1.4. Joaquín Rodríguez Rodríguez. en su tratado de derecho mer­
cantil, establece que "la sociedad cooperativa es una sociedad mercan­
til, con denominación, de capital variable, fundacional, dividido en 
participaciones iguales, cuya actividad social se presta exclusivamente 
en favor de sus socios que sólo responden limitadamente por las ope­
raciones sociales", añadiendo luego que "las cooperativas son socieda­
des mercantiles por su forma. Esto es, son comerciantes y están some­
tidas a la legislación mercantil en todo lo que no está previsto por las 
disposiciones especiales sobre cooperativas". 36 

V.2.2. La cooperativa como empresa. 

V.2.2.2. Para constatar la afirmación anterior es preciso anotar qué se 
en úende por empresa. 

Para Rodríguez Rodríguez, empresa es el "conjunto de elementos ma_ 
teriales y valores incorpóreos cuya existencia y coordinación constituyen 
la universalidad característica por medio de la cual se ejerce un comer­
cio o una industria";31 mientras que para Barrera Graf empresa es "la 
organización de una actividad económica que se dirigía a la produc· 
ción o al intercambio de bienes o de servicios para el mercado".38 

Sin abundar en otros conceptos, es conveniente dejar sentado de que 
a la luz de las definiciones transcritas, queda cIara la calidad de em­
presa de la sociedad cooperativa. pues estará integrada por elementos 
materiales e inmateriales que bajo una organización o coordinación ser­
virán de base para ejercer un comercio o una industria; o bien ]a 

cooperativa siempre implicará ]a organización de una actividad econó­
mica para producir o intercambiar bienes o servicios por y jo para su~ 
jetos perfectamente determinados. 
V.2.2.3. La cooperativa. en su carácter de empresa y de acuerdo con 10 
expuesto por 'Barrera Graf, tendrá o estará integrada por ]O'S elemen-

85 BRUNETTI, Antonio, op. cit., p. 346. 

86 RODRÍGUEZ RODRÍGUFZ, Joaquín, Derecho mercantil, dos tomos, Editorial Porrúa. 
octava edición, México, 1969, tomo r. p. 191. 

87 RODRíGUEZ RODRÍGUEZ, Joaquín, op. cit., p. 413. 
88 B ..... RRF..R.A GRAF, Jorge, op. cit., p. 174. 
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tos de organización, perrona} y hacienda o fondo de comercio, com­
puesto éste por bienes materia~es e inmateriales y relaciones jurídicas. 
a su vez integradas por los derechos y obligaciones de la empresa de v 
para con terceros.39 

V.2.24. Clasificándose ¡as empresas en: privadas y públicas o de partici­
pación estatal; individuales y colectivas; comerciales, industriales, mine­
ras y petroleras y agrícolas; lucrativas y no lucrativas; grandes y peque­
ñas empresas; comerciales y talleres de artesanados;'1O las cooperativas 
podrán ser de la misma índole, con la salvedad de que nunca podrán 
ser individuales sino que siempre serán colectivas; en lo relativo a sus 
actividades, no podrá darse una cooperativa en materia petrolera; ade­
más, no podrán ser lucrativas sino que perseguirán, eminentemente, la 
satisfacción de las necesidades económicas de los asociados; y, por últi­
mo, no podrán tener el carácter de talleres artesanales. 

V.2.2.5. Clasificación de las cooperativas. 

V.2.2.5.1. Brunetti clasifica a las cooperativas de la siguiente manera: 
"Los grupos que organizan cooperativas están constituidos por: 
HA) Asociaciones de consumidores de los productos de la empresa. 

Teniendo en cuenta su objeto, son: a) cooperativas de consumo, si 
realizan el comercio de distribución, o sea la compra al mayor, unida o 
no a la fabricación de los productos que han de ser distribuidos entre 
los asociados; b) cooperativas de con:::.trucción, si el producto a distri­
buir consiste en casas de habitación; d) cooperativas de seguro, si pro­
ceden a cubrir determinados riesgos a que los socios están expuestos". 

"B) Asociaciones de proveedores: a) cooperativas de venta, si es ob­
jeto de la empresa vender los productos proporcionados por los socios; 
b) lecherías sociales, cantinas sociales y otras cuyo objeto es la elabo­
ración de las materias primas suministradas por los socios; c) consor­
cios para irrigación y explotación de tierras, etcétera". 

"e) Asociaciones de trabajadores que prestan su trabajo en la em­
presa, denominadas looperativas de trabajo y de producción". 

"Con respecto a la clase a que pertenecen los cooperadores, se tie· 
nen: 1) cooperativas de empresarios capitalistas, esto es: a) empresas 
que proporcionan a los socios materias primas o instrumentos de pro­
ducción y que proceden a la venta o a la posterior manipu!ación de 
los productos proporcionados por éstos; b) cooperativas de crédito; e) 
de seguros; d) consorcios. Los empresarios unidos buscan el máximo. 
provecho para su ,empresa particular, reduciendo el beneficio de la 

39 lbidem, pp. 187 Y ss. 
"O BARRERA GRAF, Jorge, op. cit., pp. 184 Y 18.5. 
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cooperativa hasta aquel mínimo necesario que hace todavía aconsejable 
una inversión de capital". 

"2) Cooperativas de personas que no se dedican a los negocios (em­
pleados, profesionales, obreros), esto es: a) de consumidores como ta­
les; b) de trabajadores como tales":11 
V.2.2.5.2. En Argentina, tradicionalmente se ha considerado que las 
cooperativas pueden ser de consumo, de producción y de crédito;42 no 
obstante el jurista Bórea las clasifica de la siguiente manera: urbanas, 
las cuales a su vez se subdividen en cooperativas de consumo, de tra­
bajo, de producción, de crédito, de edificación y de seguros; rurales. 
subdivididas en cooperativas de previsión, de transformación y venta, 
de fabricación, de crédito rural, de seguros rurales, de arrendamiento y 
colonización.43 

V.2.2.5.3. Rosendo Rojas Coria clasifica a las cooperativas de la siguien­
te manera: a) industriales, que pueden ser de extracción y de trans­
formación; b) de servicios, subdivididos en cooperativas de transporte, 
de servicios médicos rurales y de servicios públicos; c) de consumo; el) 
de crédito, y e) agdcolas." 
V.2.2.5.4. Mantilla Molina proporciona la siguiente clasificación: 

"Según las finalidades que se propongan, las cooperativas pueden 
ser de producción o de consumo". 

"La doctrina suele señalar otras especies de sociedades cooperativas, 
a saber, las cooperativas de crédito, las cooperativas de habitación, las 
de compra en común y las de venta en común". 

"Entre las cooperativas de construcción puede distinguirse la simple 
compra en común y las cooperativas de habitación. No están sujetas 
a una regulación especial en derecho mejicano, pero pueden organizarse 
y funcionar como cooperativas de consumo".45 
V.2.2.5.5. De acuerdo a la Ley General de Sociedades Cooperativas, és­
tas pueden ser de consumo y de producción (artículo 19 fracción 1); 
cooperativas escolares de consumo (artículo 13); sociedades cooperati­
vas de intervención oficial (artículo 63) y de participación estatal 
(artículo 66) --estas dos últimas solamente pueden ser de producción-; 

en razón a la responsabilidad de los socios; por último, las cooperativas 
pueden ser de responsabilidad limitada y de responsabilidad suplemen­
tada, ya fuere que los socios respondan solamente por el monto de su 
aportación o bien a prorrata por una cantidad mayor a aquélla y has­
ta una cantidad fija determinada previamente en el acta constitutiva 
o por acuerdo de la asamblea (artículo 5) . 

4,1 BRUNEITI, Antonio, op. cit., pp. 346 Y 347. 
42 Enddopedia furidica Omeba, 01). cit., p. 868. 

13 Idem. 
H Enciclopedia Jurídica Omeba, 01). cit., p. 869. 
45 MANTIIL.\. MOLlNA, Roberto, op. cit., p. 291. 
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VI. Fuentes. 

V1.1. Definiriún. 

V1.1.1. Siguiendo a G;lnía i\1áynez,'16 se e~tablece que la expresión "fuen_ 
te del derecho" puede tcner tres acepciones diferentes: como fuente [or_ 
mal, como fuente real y como fuente histórica. 
VI. 1.2. El mismo autor citado entiende por fuente fOlTIlal "los procesos 
de creación de las normas jurídicas"; (on fuentes reales se refiere "a los 
factores y elementos que determinan el contenido de tales normas"; 
mientras que la fuente histórica implicJ. o comprende los documentos 
qUl" encierran el texto de una ley o conjunto de leyes. 47 

\/1.2. AnteCocdenteL 

VI.2.1. Sin lugar a dudas que cuando se requiere analizar cualquier 
institución jurídica contemporánea, se necesita buscar SllS raíces en el 
Derecho Romano. 

Así pues, partiendo de la afirmación de Alvaro D'Ors de que, en sen­
tido etimológico, "ius" es un acto de vio'encia que la sociedad permite 
para la defensa del propio interés, también se acepta la acepción pri­
maria de que el Derecho ROlnano es una colección de costumbres des­
arrolladas, el cual eyoludona a través de las decisiones jurisprudencia­
le.... En otras palabras, el Derecho Romano es un derecho consuetudi_ 
nario desarrollado por los prudentes. 4 :'\ 

VI.2.2. l\lediantc el fenómeno de provincialización, recepción y preser­
vación, Esparia, en su carácter de provincia romana, no solamente re­
ribe y preserva el Derecho Romano, sino que también propicia su des­
arrollo y desenvolvimiento, recogiéndose para ello tanto la influencia de 
la población ibera, como la de J05 celtas, visigodos y árabes que inva­
dieron a España {,ll diferentes épocas. 
VL2.2. Dentro de tal contexto y en los términos de la Ley 238 de la, 
Leyes del Estilo de Alfonso X El Sabio, el Derecho Español estable da 
cinco fuentes de derecho: el derecho natural, la costumbre, la autono­
mía de la voluntad, la equidad y la ley.49 
VI.2.4. Las fuentes de derecho anotadas, también son aplicables tanto 
al derecho pre-hispánico como al Derecho Indiano, el cual se crea y se 
c ... tructura con motivo del descubrimiento, conquista y pacificación de 

4" GARCÍA MAvNF.z, Eduardo, op. cit., p. 51. 
,t7 Ibidern, p, 51. 
4'1 Lóru MONROY, J. de Jesús, Apuntes tomados durante la cátedra del curso de 

Historia del Derecho mexicano, División de Estudios Superiores, liacuItad de Derecho, 
Primer Semestre Académico, 1978. 

·lll LÓPFZ MONRom, J. de Jesús. Apuntes . .. ~ cit. 
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lo que se pensaba eran las Indias y que resultó ser el continente ame­
ricano, siendo preciso resaltar que una de las más importantes deci­
siones de Carlos V fue la que se respetarían los usos y las costumbres 
de los indígenas, siempre y cuando no contradijeran ni lesionaran los. 
principios y dogmas de la religión católica." 

VI.2.5. En términos generales, el derecho natural, la costumbre, la au­
tonomía de la voluntad, la equidad y la ley, tuvieron plena vigenci" 
como fuentes del derecho durante el tiempo que duró la dominación 
española sobre el territorio y la población de las colonias americanas. 

VI.2.6. El esquema se empieza a romper en México a fines del siglo 
XVIII y se desquebraja definitivamente a principios del siglo XIX a 
raíz de la iniciación del movimiento de independencia, la influencia de 
la ilustración y del encic~opedismo franceses, así como con la consuma­
ción de la independencia política de España en 1821; de tal manera 
de que si con anterioridad la ley ocupaba el quinto lugar como fuente 
del derecho, en lo subsecuente pasará a ocupar siempre el primer lugar, 
a la vez de que se suprimió al derecho y la ley naturales como fuentes 
del derecho. 

VI.3. La ley cOmO p~incipal fuente de Derecho. 
VI.3.1. Al determinarse mediante los avances científicos que el universo 
estaba regido por leyes, mediante un mecanismo de extrapolación, tal 
principio fue aplicado al campo sociológico y jurídico, llegándose a 
la conclusión con Montesquieu que los pueblos también estaban diri­
gidos o gobernados por leyes. Al respecto, el autor en cita afirmó: "El 
hombre, como ser físico, es, como los demás cuerpos, gobernados por le­
yes invariables". 51 

VI.3.2. Además, el autor de referencia, entre otros con~eptos, expuso lo 
siguiente: 

" ... Las leyes, en su significación más extensa, no son más que las re­
laciones naturales derivadas de la naturaleza de las cosas; y en este sen­
tido, todos los seres tienen sus leyes: la divinidad tiene sus leyes, .el mun­
do material tiene sus leyes, las inteligencias superiores al hombre- tienen 
sus leyes, los animales tienen sus leyes, el hombre tiene sus leyes". 

"Los seres particulares inteligentes pueden tener leyes que ellos ha­
yan hecho; pero también tienen otras que ellos no han hecho. An­
tes que hubiera seres inteligentes, eran posibles: tenían pues relacio. 
nes posibles y por consiguiente leyes posibles. Antes que hubiera 
leyes, había relaciones de justicia posibles. Decir que no hay nada ju~-

50 LóPEZ MONkOY, J. de Jesús, Apuntes ... , cit. 
l:i1 MONTESQUIEU, Luis de Secondat, barón de la Brade y de Montesquieu, De.l espíritu 

de las leyes, Editorial Porrúa, Cole<:ción "Sepan cuantos", tercera edición, Méxi(.'(), 
1977. p. 4. 
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to ni injusto fuera de lo que ordenan o prohiben las leyes posItIvas, es 
tanto como decir que los radios de un CÍrculo no eran iguales antes de 
trazarse la circunferencia". 

"Es necesario por lo tanto, admitir y reconocer relaciones de equidad 
anteriores a la ley que las estableció; por ejemplo, que si hubo socie­
dades de hombres, hubiera sido justo el someterse a sus leyes; que <;j 

había seres inteligentes, debían reconocimiento al que les hiciera un 
beneficio; que si un ser inteligente había creado un ser inteligente, el 
creado debería quedar en la dependencia en que estaba desde su ori­
gen; que un ser inteligente que ha hecho mal a otro ser inteligente, 
merece recibir el mismo mal; y así en todo". 

"Pero falta mucho para que el mundo inteligente se halle tan bien 
gobernado como el mundo físico, pues aunque también aquél tenga le· 
) es que por su naturaleza son invariables, no las sigue constantemente 
como el mundo físico sigue las suyas. La razón es que los seres parti­
culares inteligentes son de inteligencia limitada y, por consiguiente, 
sujetos a error; por otra parte, está en su naturaleza que obren por si 
mismos. No siguen, pues, de una manera constante sus leyes primiti­
vas; y las mismas que e:1os ~ dan, tampoco la siguen siempre". 

" ... Considerados como individuos de una sociedad que debe ser mano 
tenida, tienen leyes que establecen las relaciones entre los gobernantes 
y los gobernados: es el derecho político. Y para regular también las 
relaciones de todos los ciudadanos, unos con otros, tienen otras leyes: 
las que constituyen el llamado derecho civil". 

"La ley, en general, es la razón humana en cuanto se aplica el go­
bierno de todos los pueblos de la Tierra; y las leyes políticas y civiles 
ele cada nación no deben ser otra cosa sino casos particulares en que se 
aplica la misma razón humana".52 

V1.3.3. Consecuentemente, con Montesquieu se inicia la supremaciía 
üe la ley como fuente de derecho; tendencia que sigue prevaleciendo 
a tal grado e intensidad, que actualmente no es raro encontrar a ju­
ristas que equiparan a la ley y a la legislación con el derecho, no obs­
tante que por su origen, evolución y esencia, obviamente aquel siempre 
debe de rebasar los estrechos límites fijados por la ley y la legislación 
en general. 

VIA. Fuentes fonnales del Derecho. 
VI.4.1. De acuerdo con la mayoría de los autores, las fuentes formales 
del derecho son: la legislación la costumbre y la jurisprndencia. 
VI.4.2. En los países con tradición arraigada de derecho escrito, sin lu­
gar a dudas la legislación es la fuente formal más importante, definién. 
dose como "el proceso por el cual uno O varios órganos del Estado formu_ 

5~ MON1HQUn:lJ, Luis de Secondat, barón de la Brade y de, vp. cit., pp. 3 a 6. 
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lan y promulgan detenninadas reglas jurídicas de observancia general, 
a las que se da el nombre específico de leyes" .53 

VI.4.3. Por su parte, el jurista francés Du-Pasquier define a la costum~ 
bre, en su carácter de fuente del derecho, como "un uso implantado 
en una colectividad y considerado por ésta como jurídicamente obliga­
torio; es el derecho nacido consuetudinariamente, el jus moribus con'i­
titutum".54 
VIA·4·. Por último, García Máynez define a la jurisprudencia como "el 
conjunto de principios y doct.rinas contenidas en las decisiones de los 
tri bunales". 55 

VI.5. Lns fuentes formales en el Derecho mexicano 

Vl.5.l. En el contexto jurídico mexicano, teóricamente existen las treS 
fuentes formales del derecho descritas con anterioridad: la legislación, 
la costumbre y la jurisprudencia. 
VI.5.2. Sin embargo, es preciso señalar que la costumbre y la jurispru­
dencia no tienen el carácter de fuentes in.mediatas () autónomas, sino 
que son de índole supletoria o mediata, en la medida de que dependen 
.5Ícmpre de la regulación que de las mismas se haga en una ley producto 
de un proceso legislativo. 

VI.5.3. En consecuencia, se puede afirmar que en México la principal 
(y tal vez la única) fuente de derecho de la ley, la cual frecuentemente 

es considerada como perfecta e inmutable, así como la panacea que ser­
virá para satisfacer todas las necesidades de los mexicanos tanto a nivel 
de justicia distributiva como de justicia conmutativa. 

VI.6. Las fuentes farmales en el Derecho coopea-ativo mexican,o. 

VI.6.I. Respetando en esencia todo lo dicho en torno a las fuentes for~ 
males, y partiendo de la base de que la sociedad cooperativa. en su ca­
rácter de sociedad mercantil, está regu~ada por el derecho también 
mercantil, se puede afinnar que las fuentes formales del derecho coope~ 
rativo son la legislación, la costumbre, la jurisprudencia y la autonomía 
de la voluntad. manifestada ésta al constituirse la sociedad cooperativa, 
al formularse los estat.utos de la misma y en las decisiones que sobre el 
funcionamiento y organización de aquella se tomen por los socios en 
las asambleas generales. 
VI.6.2. En lo referente a la costumbre, dentro del campo del derecho 
cooperativo, al igual que en el mercantil, debe de vincularse la misma 
con l<>s usos, los cuales, al ser tratados y analizados por los mercanti~ 

!;a GARCÍA MÁ YNEZ, Eduardo, op. cit., P .52. 

l5of. Citado por CARCÍA MÁYNFZ, Eduardo, op. cit., p. 61. 
ti5 GARCÍA MÁYNF...l, Eduardo, op. cit., p. 69. 
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listas, son divididos en interpretativos o convencionales y generales o 
normativos. bu 

VJ.6.3. El tl'atadi~ta Rodríguez Rodríguez, ha expuesto lo siguiente ell 
relación a la rO'itumbre y a los usos: 

"Hay que distinguir dos clases de UM"lS, los llamados usos normativo') 
y los usos interpretativos. Los normativos, tienen una solidel general 
y se aplican por encima de la voluntad de las partes contratantes. Lo,,; 
segundos, concretan o aclaran una declaración de voluntad concreta y 
determinada. Por eso, puede decirse que el uso normativo es igual que 
la costumbre, pero que el uso interpretativo no tiene ese valor". 

"En la legislación mexicana la mayoría de las veces que se emplea la 
expresión uso es en el sentido normativo". 

V1.6.4. En el campo cooperativo, la fuente formal denominada legisla­
ción, principalmente está integrada por: la Ley General de Sociedades 
Cooperativas; el Reglamento del Registro Cooperativo N;:ciona!; el Re_ 
glamento de la Ley General ele Sociedades Cooperativas; el Reglamento 
de Cooperativas Escolares; el Reglamento de los artículos 73, fracc;ón 
111 y 82 de la Ley General eJe Sociedades Cooperativas, en materia de 
cooperatjyas federadas de pescadores; la Ley que crea el Banco Nacio­
nal de Fomento Cooperativo*'; pudiéndose tener con el mismo carácter 
de fuente {onna] , a la Ley General de Sociedades Mercantiles, sobre 
todo en lo concerniente al artículo 1\' fracción VI y al 212 de dicha Ley. 
y basándose en la afirmación de que las cooperativas son empresas que 
regulan actos ejecutados en masa, el Código de Comercio vigente re­
sulta fuente formal de derecho cooperativo. 

A nivel constitucional, algunos autores señalan también como fUUl_ 
tes formales del derecho coop~rativo, los artículos 28 párrafo cuarto, í3 
fracción X y 123 fracción XXX de la Constitución General de la Re­
pública; disposiciones que en su debido momento serán analizadas paLl 
determinar su alcance como tales. 

VIl. La sislnnática jurídica ji d Derecho cooperativo lIlexicano. 

VII.1. El autor Garda l\-Iáyncl. señala que las disciplinas que e~tlldian 
el derecho se dividen en d05 grupos: funclamentales y auxiliares; agre_ 
gando que la opinión dominante ha establecido que las primeras son la 
Filosofía del Derecho y la Jurisprudencia Técnica, y que las más im­
portantes de las segundas son: la Historia del Derecho, el Derecho Com­
parado y la Socio~ogía Jurídica."7 
VII.2. El mismo autor ha establecido que "!a Jurisprudencia Técni<.:a 

• Substituida por la Ley Orgánica del naneo Nacional Pesque;·o y Portuario, S. A., 
publicada en el "Diario Oficial de la Federación" el 31·XIl·I979. 

56 MANTIllA MOLINA, Roberto, op. cit., p. 46. 
57 CARdA MÁYNrZ, Eduardo, ofr. dt., p. 115. 
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tiene por objeto la exposicion ordenada y coherente de los preceptos 
jurídicos que se hallan en vigor en una época y un lugar detenninados, 
y el ·estudio de los problemas relativos a su interpretación y aplicación", 
añadiendo luego que aquélla está integrada por dos ramas: la Sistemá­
tica Jurídica y la Técnica Jurídica o Doctrina de la Aplicación del De­
recho".1S8 
VII,3. Garda Máynez también indica que la Jurisprudencia Técnica, en 
su aspecto teórico-sistemático, tiene por objeto "exponer, de manera or­
denada y coherente, las disposiciones consuetudinarias, jurisprudenciales 
y ]ega~es. que integran cada sistema jurídico", lo cual se hace "tomando 
como criterio clasificador no su forma o estructura lógica, sino su con­
tenido", de tal suerte que "la tarea de sistematización no termina <11 
ser agrupadas las reglas del derecho en disciplinas especia~es. Debe con­
tinuar en el ámbito de cada una de ellas. De acuerdo también con un 
criterio de índole material, tales disciplinas son divididas en varias par­
tes. Cada una de las partes generales posee asimismo un sistema. Se 
forma agrupando las reglas jurídicas en instituciones".59 
VII.4. La primera clasificación deviene desde los romanos, partiendo 
de la sentencia de Ulpiano "Publicum jus est quod statum rei romanae 
spectat; privatum quod ad singulorum utilitatem"; lo cual se traduce 
en el sentido de que derecho público "es el que atañe a la conservación 
de la cosa romana; privado el que concierne a la utilidad de los parti­
culares".60 
VII.5. García Máynez ha afirmado que el criterio clasificativo más acep­
tado es aquel que indica que "la relación es de derecho privado, si los 
sujetos de la misma encuéntranse colocados por la norma en un plano 
de igualdad, y ninguno de ellos interviene como entidad sOberana. Es de 
derecho público, si se establece entre un particular y el Estado (cuando 
hay subordinación del primero al segundo), o si 105 sujetos de la misma 
son dos órganos del poder público o dos Estados soberanos"." 
VII.6. En la actualidad y en gran medida partiendo de los aportes fi­
losófico-jurídicos de Radbruch, cada día aumenta el número de trata­
distas que considera que el derecho se clasifica primordial O primaria­
mente en tres formas que dicho autor llama estilísticas: privado, público 
y social. Radbruch también indica que si el derecho privado gira en 
torno a un plano de igualdad y el público está referido a las relaciones 
que se dan entre los subordinados con sus superiores, por su parte, el 
derecho social, en su carácter de una nueva concepción del hombre por 
el derecho, se orienta "sustancialmente, no hacia el individuo aislado, 
sino hacia el individuo socializado y concreto", agregando que "la idea 

158 lbidem, pp. 124-125. 
1i9 GAltCÍA MÁYNEZ, Eduardo, op. cit., p. 128. 
60 [,idem, pp. 131·132. 
61 lbidem, pp. 134. 
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('entral en que el derecho social se inspira no es la idea de la igualdad 
de las personas, sino la de la nivelación de las desigualdades que entre 
ellas existen: la igualdad deja de ser, así, punto de partida del derecho, 
para convertirse en meta o aspiración del orden jurídico". 62 

VlI.7. Trueba Urbina, aceptando plenamente la división del derecho 
en público, privado y social, define a este último como "el conjunto de 
principios, instituciones y normas que en función de integración prote­
gen, tutelan y reivindican a los que viven de su trabajo y a los económi. 
camente débiles", y además, señala que el derecho social está integTado 
fundamentalmente por las disciplinas jurídicas especiales denominadas: 
derecho del trabajo y de la previsión y seguridad sociales, derecho agra. 
rio, derecho económico y derecho cooperativo.63 

VII.8. El jurista Francisco González DÍaz Lombardo, partiendo de la 
división clásica, señala que el derecho privado comprende al civil, mer­
cantil y al derecho internacional privado, mientras que el público 10 
subdivide en: constitucional, administrativo, penal, procesal, social, de 
las comunicaciones o del transporte, fiscal, militar, minero e internacio­
nal público; para luego señalar que el derecho social está integrado por 
26 disciplinas especiales y dentro de las cuales se incluye al derecho 
cooperativo.G4 

VII.9. El autor AreIlano García, después de definir el derecho pú­
blico como el "conjunto de normas que regulen las relaciones supra­
ordenadas de coordinación entre Estados, entre órganos del Estado y 
cntre unos y otros, y las relaciones de supra a subordinación entre Es.. 
tados, órganos del Estado y particulares; así como las relaciones de su­
bordinación a supra'Ürdenación entre entidades no soberanas con enti­
dades soberanas", y al derecho privado como "el conjunto de normas 
que rigen las relaciones subordinadas de coordinación entre Estados, 
órganos del Estado y particulares, unos con 'Otros o entre sí (entidades 
no soberanas), al neg<lr la existencia del derecho social, declara, en sín­
tesis, que todo el derecho es social, que ID<is bien se le debe llamar de· 
1 echo tutelar, que las dos denominaciones tradicionales agotan todas 
1a5 relaciones jurídicas, que el derecho social c:s definido con elemen~ 
tos metajurídicos y que su denominación deviene de una conceptuación 
teleológica más que de una de carácter ontológica" yi 

62 RADBRUCH, Gustavo, Introducción a la Filosofía del Derecho, Fondo de Cultura 
Económica, Traducción de 'Venceslao Roces, tercera edición, México, 1965. pp. 91, 
157, 162 Y 163. 

63 TRUEBA URBIN· .... , Alberto, Nuevo Derecho del Trabajo, Editorial Porrúa, tercera 
edición, 1vléxico, 1975. pp. 155 Y 156. 

64 GoNZ..\.LFZ DiAZ LoMBARDO, Francisco, op. cit., pp. 53 a 55. 
65 ARElLANQ CARdA, Carlos, Derecho de pesca, "Revista de la Facultad de Derecho 

de México", UNAM, tomo XXV, nÚms. 99-100, julio-diciembre de 1975, México, 
1976, pp. 409, 501 }' 502. 
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De lo anotado, se desprende que de acuerdo con los argumentos es· 
grimidos- por Arellano Garda, el derecho cooperativo mexicano estaría 
integrado por normas de derecho privado (relaciones subordinadas de 
coordinación) y de derecho público (relaciones supraordenadas de co­
ordinación, de supra a subordinación y de subordinación a supraorde­
nación); mientras que de acuerdo con el texto del artículo }<;> de la Ley 
General de Sociedades Cooperativas y desde un punto de vista teleoló· 
gico, tendría el carácter de derecho social. 
VII.IO En cierta medida, tal y como lo dice Garda Máynez 66 (pueden 
darse tantas clasificaciones como criterios existan al respecto), en ge­
neral, la c'asificación del derecho, además de depender del criterio de 
las autoridades est,ltales, carece de importancia teórica y súlo la tiene 
desde el punto de vista práctico y principaJnlente desde la perspectiva 
poHtica; circunstancia ésta que adquiere especial relevancia en la me· 
dida de que está en juego el predominio de tres entes jurídicos distin­
tos: el individuo, los grupos o asociaciones y el Estado. 

y si en la teoría jurídica con repercusiones práctü.:as destaca última­
mente lo que ha dado por llamarse derecho social, ello radica en el he· 
cho de que personas identificadas por el mismo origen, por la misma 
ocupación, por las mismas metas, etcétera, se han venido agrupando, 
conforme a normas jurídicas vigentes o sin ellas, para defenderse de la 
prepotencia socio-económica de los particulares, de los grupos o asocia­
ciones y del E.stado mismo. Dichas nomlas son las que en principio -,C 

engloban dentro del concepto de "derecho social", y entre las cuales 
se pueden incluir a las que integran el derecho cooperativo, en la me· 
dida de que trabajadores ya fuere como productores o consumidofei, 
se asocian en cooperativas para librarse, con respaldo del poder es,tatal, 
de la opresión de los patronos y de la especulación mercantil de Jos co~ 
merciantes. 

VIII. AlIt<fmomía del Derccllo Cooperativo rnexica.no. 

Para la exposición y desarrollo del tema maleria de este apartado, 
primeramente se verá lo concerniente a ]a autonomía jurídica en general 
y -los factores que la integran, a continuación se tratará de determinar 
si el derecho cooperativo mexicano constituye una disciplina juridic~l 
autónoma, y para conduir, se analizará el sistema cooperativo consti· 
tucional en vigor. 

VIII.!. Autonomía. 

VlII.I.I. Al plantearse la existencia del derecho mercantil como una 

66 CARCÍA MÁVNFZ, Eduardo, op. cit., p. 135. 
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áencia autónoma, Rocco postula que para obtenerse aquella, se preci­
sa la concurrencia de tres condiciones que caTifica de necesarias y sufi­
cientes: "a) amplitud suficiente para merecer un estudío especial; b) 
doctrinas homogéneas dominadas por conceptos generales comunes y 
distintos de los que informan otras disciplinas.; e) que dispongan de 
método propio"." 
VIII.I.2. Previo análisis que Mantilla Molina rea'iza de las condiciones 
scúaladas por Roeco, primeramente manifiesta (lue "ni la primera ni 
la última son condiciones necesarias para la existencia de una ciencia", 
pues para ello solamente se requiere examinar si el e~tudio del derecho 
mercantil (o de cualquier otra disciplina jurídica especial), satisface 
plenamente la segunda condición de Roeca. a8 

VIII.1.3. Posteriormente, el autor de referencia concluye afinnando que 
"Ahora bien: el derecho mercantil emplea las mismas categorías o con­
teptos generales que el derecho civiJ. el procesal del trabajo, etcétera: 
~ujeto jurídico, relación, objeto, capacidad, etcétera. Todas estas ramas 
del derecho no son sino partes integrantes de un mismo todo: la pirá. 
mide de normas del acertado tropo kalseniano; entre todas las normas 
que la forman hay una íntima interdependencia, todas derivan de un 
mismo principio único: la constitución originaria. Evidentemente, ;t 

la unidad coherente del derecho positivo de un Estado cualquiera, ha 
de corresponder la unidad de la ciencia que 10 estudia. Hay, pues, una 
soja ciencia del derecho positivo, y no hay una ciencia del derech() 
mercantil o del procesal, como no hay, según nos enseña Husserl, una 
ciencia de los leones o una ciencia de los triángulos; el estudio del de­
recho mercantil, uel penal, del administrativo, etcétera, no son sino 
capítulos de la aludida ciencia única, fonnados por razones didácticas, 
históricas o de división del trabajo'".úü 

y no ob~tanle lo transcrito, el mismo tratadista agrega que "Es obvio 
que al negar la autonomía científica del derecho nlercantil no significa 
negar la conveniencia de que su estudio y exposición se hagan separa­
damente de las investigaciones relativas al derecho civil. Ello se jus.ti­
fica por la complejidad. creciente cada día, de las materias que abarca 
el derecho mercantil. e inclusive, por los diversos matices metódicos que 
predominan en cada uno de los sectores del derecho privado'",70 Afir­
mación que en el caso es aplicable a cualquier disciplina jurídica espe­
cial que debido a las mismas circunstancias anotadas, debe de gozar de 
una autonomía didáctica plena, 
VIll.I A. ,-\1 referirse a la autonomía del derecho mercantil respecto del 
derecho tivi l, Barrera Graf hace consistir aquélla en tres consideracio~ 

67 Citado por ~IAN'J'ILLA MúLII'\A, RoblTto, 0IJ. cit., p. 38, 
{;:-; MAl'iTlU.A ~loLlNA, Roberto, 01'. rit., p. 38. 
69 MANl"lU.A :\IüI.JNA, Roberto, op. cit., p. 39 . 
• 0 Ibi~m, pp. 40, 
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nes distintas: científica, jurídica y legislativa y didáctica; estimando 
que la primera se basa en "la existencia de un sistema normativo cuyas 
fuentes peculiares hay que agotar antes de acudir al sistema del derecho 
común"; mientras que la segunda la hace depender de "la presencia 
de finalidades que son peculiares ..... , "las cuajes se manifiestan en prin­
cipios legales y normas jurídicas propias"; y por último, la circunstan­
cia denominada legislativa y didáctica, implica la vigencia de leyes dis­
tintas y la inclusión del derecho especial de que se trate dentro de los 
planes de estudio de las escuelas y facultades de derecho." 
VIII. 1.5. Después de indicar que para que se tenga "a una rama jurí­
dica con autonomía, es menester que rija relaciones con características 
propias", Arellano García. al tratar lo referente a la autonomía del 
derecho de pesca, expone que para que tal calidad se obtenga plena­
mente, se requiere la concurrencia de auton<>mÍa espontánea. cientifica. 
didáctica, legi.lativa y que además tenga un objeto propio de estu­
dio.u 

VIII. 1.6. Con fundamento en las diferentes concepciones que sobre la 
autonomía de una disciplina jurídica especial fueron tratadas con an­
terioridad, se puede decir que aquélla requiere para su existencia, la 
concurrencia de los siguientes elementos o características esenciales: 
científica, jundica, constitucional, legislativa, didáctica y jurisdiccio­
nal, las cuales y aunque fuere en forma impropia por ser partes de un 
todo (la autonomía), también pueden ser tenidas como las diversas 
clases de autonomía existentes. 
VIII.I.7. Para agotar el tema, solamente resta asentar qué se entiende 
por las características de la autonomía denominadas constitucional y 
jurisdiccional. 

La constitucionalidad comprende dos fases diferentes. La primera 
significa que en la Constitución, se incluye un precepto que como pri~ 
mer acto condición, genera uno o varios actos condicionados O conse­
cuencias que a su vez tengan la categar,fa de actos condición que pro­
duzcan otros actos condicionados y así sucesivamente, hasta culminar 
con el último acto condicionado o consecuencia y .]a aplicación del de~ 
recho a favor de personas individualmente determinadas. 73 

Por su parte, el segundo aspecto está vinculado a la teoría de Lassa­
He y los factores reales de poder, pues el ser la constitución de un país 
"la suma de los factores reales de poder que rigen en un paÍs",74 y a los 
cuales define como "una fuerza activa y eficaz que informa todas las 

11 BAltRER:.'- GRAF, Jorge, op. cit., pp. 27-28. 
72 AREILANO GARdA, Carlos, op. cit., pp. 506, 500 Y 508. 
'la TAMAYO y SALM'ORÁN, Rolando, Sobre el sistema jur{dico y su creación, Insti· 

tuto de Investigaciones Jurídicas, primera edición, UNAM, México, 1976, p. 131. 
74 LASALLE, Ferdinand, ¡Qué es una Constitución1 Ediciones Siglo Veinte, primera 

-edición, Buenos Aires, Argentina, 1975, p. 48. 
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leyes e instituciones jurídicas de la sociedad en cuestión, haciendo que 
no puedan ser, en substancia, más que tal y como son" .H' 

El mismo autor agrega que para hacer o fonnular una constitución 
"Se toman estos factores reales de poder, se extienden en una hoja de 
papel, se les da expresión escrita, y a partir de este momento, incorpo­
rados a un papel, ya no son simples factores reales de poder, sino que 
se han erigido en derecho. en instituciones jurídicas, y quien atente 
contra ellos atenta contra la ley, y es castigado";7G con tal proceder, 
surge la constitución en su sentido formal y que mediante las dispo­
siciones que la integran, está reflejando no sólo los factores reales de 
poder sino también la protección jurídica a los intereses prioritarios 
existentes, que luego tendrán que ser convalidados y protegidos en la 
praxis a través de la actividad jurisdiccional; añadiendo que los facto­
res reales de poder eran, en la época a que se refiere (1862): la mo­
narquía, la aristocracia, la gran burguesía, los banqueros, la conciencia 
colectiva y ]a cultura genera], la pequeña burguesía y la clase obrera, 
y los cuales, casi todos se pueden localizar en la actualidad, y los que, 
fácilmente se puede identificar a sus substitutos (por ejemplo, la buro­
cracia por la monarquía).77 

De acuerdo con lo anotado anterionnente, la autonomía constitucio­
nal implicará que la disciplina jurídica especial de que se trate, tenga 
su fundamento en algún precepto constitucional, de tal suerte que 105 

sujetos involucrados como derechohabientes y Jos intereses económicos 
y sociales que representan, tengan en conjunto también la categoría, 
en los términos de Lassalle, de un factor real de poder. 

La autonomía llamada jurisdiccional, implica que existen órganos 
jurisdiccionales que tengan encomendada, en forma específica e inde~ 
pendiente, .]a función de dirimir las contraversias que surjan entre fos 
sujet'" de la disciplina jurfdica de que se trate. 

VIll.2. La autonomía y el Derf'cho Cooperativo mexicano. 

El estudio de la problemática inherente a la autonomía del derecho 
cooperativo mexicano en relación al derecho mercantil, se dificulta por 
varias razones, dentro de las cuales destaca la circunstancia de que no 
pocos autores estiman que -el derecho mercantil no constituye una dis­
ciplina autónoma, sino que forma parte del derecho civil; dificultad 
que se acentúa en la medida de la mutabilidad de la materia mercan­
til, de la progresiva ampliación de su materia y de la desintegración 
del derecho mercantil; fenómeno este último dentro del cual bien .se 
puede incluir al derecho cooperativo, ya que consiste en que "toda una 

15 LASSALLE, Ferdinand, op. cit., p. 41. 
,6 lbidem, p. 48. 
77 LAsSALLE, Ferdinand, op. cit .• pp. 41 Y ss. 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1981, Facultad de Derecho de la UNAM



506 ]UVENTINO RODARTE SOLlS 

serie de esferas jurídicas que fueron consideradas como típicas del de­
recho mercantil se han ido disgregando del núcleo de esta disciplina y 
hoy vemos cómo se habla de un derecho cambiario, de un derecho de 
seguros, de un derecho de quiebras, de un derecho marítimo, que con­
vertidos en derecho autónomos marchan independientemente del dere~ 
cho mercantil". 7'8 

V1I1.2.1. Por no constituir el objeto de la presente investigación dilu­
cidar la autonomia del derecho mercantil, se partirá de la tesis de que 
aquél constituye una rama o disciplina jurídica autónoma que tiene por 
objeto el estudio "de los actos en masa realizados por empresas", y que 
presenta, además, las siguientes características: es el derecho de las em~ 
presas: no debe ocuparse de los actos aislados de comercio los cuales son 
materia del derecho civil; es comerciante el titular de una empresa mer­
cantil; las sociedades mercantiles son consideradas como comerciantes 
y deben inscribirse en el Registro Público de Comercio; el derecho me¡-­
cantil sólo debe de regular las operaciones jurídicas realizadas en masa 
por empresas mercantiles; "es indispensabl recoger en el derecho meT~ 
cantil las operaciones jurídicas que se realizan sobre Jas empresas y con­
sagran de un modo explícito el principio de la conservación de la mis­
ma, el de la unidad de trato, y el de variabilidad de sus elementos sin 
que afecte ello a la unidad económica de la empresa y a la protección 
de los elementos que la integran"; y, por último, "el derecho mercantil 
debe ocuparse de organizar un régimen adecuado a las situaciones de 
insolvencia teniendo en cuenta los siguientes principios: a) la empresa., 
aunque sea de carácter privado, significa un interés colectivo; b) la 
quiebra, como fenómeno económico, no interesa sólo a los acreedores 
y al deudor, sino que es una manifestación económica-jurídica en la 
que el estado tiene un interés preponderante y fundamental; c) la em­
presa representa un valor objetivo de organización".79 
VIII.2.2. Arellano García le confiere al derecho cooperativo mexicano 
autonomía científica, en tanto que tiene por objeto "regular la conduc~ 
ta de los sujetos organizados en sociedades cooperativas"; autonomía 
legislativa pues "el legislador regula la materia cooperativa mediante 
una ley especial"; y autonomía didáctica, la cual se logra en tanto que 
la comprensión de su temática se obtiene a través del enfoque especia­
lizado dado (se puede decir) en la cátedra de Derecho Cooperativo en 
la División de Estudios Superiores de la Facultad de Derecho de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México.80 

VIII.2.3. El llamado derecho cooperativo carece de autonomía cientí­
fica en razón a que la cooperativa, en su calidad de objeto de estudio 
de aquél, es una clase o forma de las sociedades mercantiles; y éstas son 

78 RODRícUEZ RODR1GUEZ, Joaquín, op. cit., p. 4. 
79 RODRÍCUEZ RODR1cUEZ, Joaquín, op. cit., pp. 13 Y 14. 
so AIlELLANo GARclA, Carlos, Apunte.~, op. cit. 
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objeto de estudio del derecho mercantil, por lo que. al no tener un ob­
jeto propio e imlependiente de estudio, el derecho cooperativo no puede 
tener autonomía científica. 
VII1.2.4. El derecho cooperativo. al estahlecerse en el artículo 19 de la 
Ley Gencrai de Sociedades Cooperativas, que éstas deben estar integra­
das por individuos de la clase trabajadora que además de su trabajo 
personal, aporten recursos económicos (en el caso de las cooperativas 
de producción), o bien, que se aprovisionen o utilicen ]050 servicios de 
la wciedad (en las de consumo) y previa aportación de capital. ad­
quiere con ello autonomía jurídica; calidad que se refuerza con el he­
cho de que los socios tendrán siempre igualdad de derechos y de obli­
gaciones sin importal' el monto de su aportación económica. 

La autonomía jurídica radica, pues, en que el derecho cooperativo 
tiene finalidades y objetivos que les son propios, los cuales son regu­
lados por las nonllas jurídicas que integran aquél. 
VIII.2.5. Por otra parte, el derecho cooperativo carece de autonomía 
didáctica, pues salvo la cátedra que con ese nombre se imparte en la 
División de Estudios Superiores de la Facultad de Derecho de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México, en el resto de los casos es es.­
tudiado el fenómeno jurídico del cooperativismo dentro del curso de 
derecho mercantil. 
VHI.2.6. La autonomía legislativa del derecho cooperativo es relativa, 
pues la Ley General de Sociedades Cobperativas resulta ser dependiente 
o tener el carácter de acto condicionado o consecuencia de los artículos 
1<) fracción VI y 212 de la Ley General de Sociedades Mercantiles; cir­
cunstancia legislativa qUe obliga a encuadrar a las sociedades coopera­
tivas dentro del campo del derecho mercantil. 
VII 1.2.7. En razón a que no existen tribunales especializados en mate­
ria cooperativa, es evidente que, en el caso, tampoco se da la autono­
mía jurisdiccional, lo cual se constata también en tanto que los tribu­
nales federales en materia civil o los estatales de la misma Índole y en 
razón a la concurrencia de jurisdicción (artículo 104 constitucional 
fracción 1), s-on los encargados de dirimir las controversias (al igual 
que las de tipo mercantil en general) que surjan dentro del coopera­
tivismo. 
VIlI.Z.8. Por último, tampoco se da la autonomía constitucional en la 
materia, pues no existe precepto constitucional alguno que funja ex­
presamente como primer acto condición del cual se deriven leyes, re­
glamentos, norma::" instituciones, 'sentencias y actos jurídicos que en 
conjunto integren al derecho cooperativo. Y si alguna justificación 
('onstitucional existe al respecto, la misma se situaría dentro de la frac­
ción X del artículo 73 de la Constitución General de la República; 
fracción en la cual se le concede al Congreso la facultad de legislar en 
materia de comercio: materia que a su vez comprende a las sociedades 
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cooperativas en razón o con base al contenido de las diversas fraccione. 
del artículo 75 del Código de Comercio vigente, en las cuales se enun­
cian los actos de comercio, en su calidad de principal objeto de estudio 
del derecho mercantil. 

VIII.3. Sistema cooperativo constitucional mexicano. 

En principio, se puede anotar que por lo general. los tratadistas coin­
ciden en afirmar que el sistema cooperativo constitucional mexicano, 
radica en los artículos siguen tes de la Carta Magua vigente: 28 párrafo 
cuarto, 73 fracción X y 123 fracción XXX. A continuación se verán 
los alcances de tal afirmación. 
VIII.3.1. De acuerdo con la discusión habida en el seno del Congreso 
Constituyente (1916-1917) para la aprobación del texto del artículo 28 
consitucional, se llega a la conclusión de que la expresión "sociedades 
cooperativas de productores", fue utilizada como sinónimo de "asocia­
ciones de productores", las cuales, a la usanza de la Comisión Regula. 
dora del Henequén creada en Yucatán por el general Salvador Alvarado 
cuando fue gobernador de dicho Estado, tenian como finalidad agrupar 
a los productores de corte capitalista para obtener mejor precio de sus 
productos en el mercado internacional. 

En consecuencia, en ningún momento los miembros del Congreso 
Constituyente pretendieron ubicar al cooperativismo, como fenómeno 
económico, dentro del marco constitucional y con la categoría de un 
factor real de poder más·" 
VIlI.3.2.I. Por el contrario, a la luz de la fracción X del artículo 73 
constitucional que enumera las facultades del Congreso de la Unión, 
en razón al contenido de las diversas fracciones del articulo 75 del Có­
digo de Comercio vigente y de que no existe autonomía cooperativa 
constitucional, el cooperativismo en general, las cooperativas en parti­
cular, las leyes, reglamentos, instituciones y normas jurídicas vigentes 
sobre la materia, así como los actos jurídicos en general que tengan 
existencia dentro del campo cooperativo, constitucionalmente se ubi­
can como actos condicionados o consecuencias jurídicas por o del acto­
condición primario constitucional previsto en la referida fracción X del 
citado articulo 73 y en la cual se estatuye, entre otras cosas, que al 
Congreso de la Unión se le faculta para que legisle en materia de ro­
mercio. 
VIlI.3.2. En lo concerniente a la fracción XXX del articulo 123 cons­
titucional y la cual establece que serán consideradas como de utilidad 
social las sociedades cooperativas para la construcción de casas baratas 

81 DERECHOS DEL PUEBLO MEXICANO, M¿,dco a través de sus constituciones, 
Tomo V. Cámara de Diputados. XLVI Legislatura del Congreso de la Unión. México. 
1967, pp. 9 a 98. 
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e higiénicas, destinadas a ser adquiridas en propiedad por los trabaja­
dores en plazos determinados, la mención de "sociedades cooperativas" 
no implica que la misma genere, mediante sucesivos actos de aplica­
ción, al derecho cooperativo como disciplina jurídica autónoma, sino 
que solamente se concreta a señalar que se considerarán de "utilidad 
social" que una sociedad mercantil cooperativa se dedique a la cons­
trucción de casas en los términos indicados. 
VIII.3.3. Concluyendo el presente apartado, en la Constitución Gene­
ral de la República no existen disposiciones mediante las cuales y a 
través de su aplicación, generen una disciplina jurídica autónoma de­
nominada "derecho cooperativo", 

IX. Prrspectivas para el desarrollo del Derecho Coooperativo mexicano. 

Las perspectivas en cuestión, deberán de vincularse primordialmente 
con la Iniciativa de Reformas y Adiciones a los artículos 28, 73 frac­
ción X y 123 fracción XXX de la Constitución General de la Repú­
blica; iniciativa que esencialmente tenía como finalidad funda'mental, 
conferirle al derecho cooperativo mexicano, a nivel constitucional, el 
carácter ue disciplina jurídica autónoma y encuadrada del campo del 
derecho social. partiendo del antecedente que lo sitúa, fonnal y doctri­
nariamcnte, como una instÍtución de derecho mercantil inserta dentro 
del contexto del derecho privado, de acuerdo con la teoría romana del 
interés en juego. li2 

IX.1. Iniciativa de reformas y adiciones a l,os articulos 28, 73 Y 123 
constitucionales. 

IX.I.l. Texto de las reformas y adiciones. 
IX.!.!.!. En la sesión de la Comisión Permanente del Congreso de los 
Estados Unidos Mexicanos, celebrada el 5 de julio de 1978, se dio 
cuenta de la Iniciativa de Reformas y Adiciones a los artículos 28, 73 
Y 123 de la Constitución General de la República. En la misma sesión 
se acordó que dicha Iniciativa fuera turnada para su estudio y dicta­
men a las Comisiones Unidas de Puntos Constitucionales en turno, de 
Estudi"" Legislativos y Primera de Fomento Cooperativo de la H. Cá­
mara de Diputados. 
lX.1.1.2. En el artículo 19 de la Iniciativa de Reforma y Adiciones, se 
propone como nuevo texto de la primera parte del párrafo cuarto del 
artículo 128 constitucional, la siguiente: "Tam,poco constituyen mono­
polios las cooperativas y demás organismos cooperativos de producción, 
así como las asociaciones de productores ... ", en lugar del actual que 

82 GARdA MÁYNEZ, Eduardo, op. cit., pp. ISI y 132. 
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dice: "Tam¡:xJCo constituyen monopolios las asociaciones o sociedades 
cooperativas de productores ... "; y además (fuera del terreno coopera· 
tivo), se plantea la conveniencia de que, dentro del mismo párrafo, se 
substituya la expresión "productos nacionales" por la de "productos 
naturales"; proponiéndose también la supresión de la última parte de 
dicho párrafo, relativa a la ingerencia que sobre la materia, actual· 
mente tienen las autoridades estatales. 
lX.1.1.3: En el artículo 29 de la Iniciativa en cuestión, se propone una 
adición a la fracción X del artículo 73 constitucional que trata de las 
facultades del Congreso; adición que se refiere a que aquél tendría 
también la facultad de expedir las leyes reglamentarias de "las Coope­
rativas, en la inteligencia de que, en materia de producción, se esta· 
hIere como sistema propio y exclusivo de trabajadores no asalariados". 
IX. 1. 1.4. Por último, en el articulo 29 de la Iniciativa de que se trata. 
se propone también una adición a la fracción XXX del artículo 123 
constitucional, de tal manera que. en general y en 10 subsecuente, serán 
consideradas como de utilidad social "las cooperativas de producción, 
por integrar éstas un sistema propio y exclusivo de trabajadores no 
asalariados".83 

IX. 1.2. Exposición de motivos." 

Dentro de los argumentos contenidos en la Exposición de Motivos 
en pro de la Iniciativa. destacan los siguientes. 
IX.l.Z.l. Para el desarrollo del movimiento cooperativo nacional, se 
plantea como condición necesaria la revisión de la legislación vigente 
~obre el cooperativismo, con la finalidad de que se adecúen los avances 
que se han dado dentro de la materia a las condiciones actuales del 
país. 
IX. 1.2.2. Dado al desenvolvimiento del cooperativismo, para sostener e 
incrementar el ritmo de crecimiento, se requiere la rcorientación del 
movimiento cooperativo nacional hacia un sistema propio y exclusivo 
de trabajadores no asalariados. en el cual sus organismos sean ctmside­
rados como de interés social; y para lo cual, se necesita que los prin. 
cipios básic/)s sean elevados a rango constitucional, pues solamente de 
esa manera se le imprimiría al cooperativismo la fuerza institucional 
jurídica necesaria para responder a las exigencias económicas contem· 
poráneas. 
IX.I.2.3. Uno de los fundamentos esenciales de la Iniciativa que se pre­
sentó, se hace consistir en la conveniencia de deslindar en definitiva y 

83 Diario de los Debates, Comisión Permanente del Congreso de Los Estados Uni­
dos Mexicanos, "L" 'Legislatura, Año 1I, Tomo n, Núm. 26, México, D. F., miércoles 
[) de julio de 1978, p. 8. 

S! Diario de los Debates, COmisión, op. cit., pp. 4 a 8. 
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(·on daridad y rigor jurídicos, el derecho cooperativo de índole social 
del campo del derecho privado, y más si se toma en cuenta que la ac­
tual Ley General de Sociedades Cooperativas, fue aprobada por el Con­
greso de la Unión en razón de la facultad que tiene para legislar sobre 
romercio. 
lX.1.2.4. Las cooperativas, a la par que están dedicadas a la pl'C:>ducción 
de bienes y servicios sin explotar al hombre, perseguirán la reducción 
del fenómeno de intermediación entre productores y consumidores, par­
tiendo del hecho de que aquéllas no persiguen eminentemente un ob. 
jetivo de lucro. 
lX.1.2.5. El cooperativismo representa un fenómeno socio~económico 
de tal complejidad y magnitud para el desarrollo del país, que requie­
te de sus propios fundamentos constituC1onales. 
lX.L2.6. La, reformas y adiciones propuestas, servirán de base para la 
aprobación y promulgación de la Ley Federal de Cooperativas, la cuai 
regulará las actividades de las cooperativas de producción. 
1X.1.2.7. La aseveración que se hace en la adición a la fracción XXX 
del artículo 123 (onstitucional, en el sentido de que todas las coopera­
tivas de producción serán consideradas de utilidad social, constituirá 
una medida para fomentar el movimiento cooperativo de México. 

lX.1.3. Dictamen (h- las comisiones. lIs 

1X.1.2.1. Mediante dictamen presentado para su discusión en la Cáma­
ra de Diputados con fecha 17 de octubre de 1978 por las Comisiones 
Unidas Segunda de Puntos Constitucionales, de Estudios Legislativos 
y Primera de Fomento Cooperativo, únicamente se propuso refunnar 
el artículo 28 en su párrafo cuarto y adicionar el artículo 123; reforma 
y adición cuyas redacciones propuestas, fueron las siguientes: 
Artículo 28, p{lrrafo cuarto: "Tampoco constituyen monopolios la" 
;I.~ociaciones o ~ociedades cooperativas de productores para que, en de­
fensa de sus intereses o del interés general, vendan directamente en los 
mercados extranjeros los productos naturales o industriales que sean 
la principal fuente de riqueza de la regi6n en que Se produzcan. y que 
Il':) se:m artículo de primera necesidad, siempre que dichas asociaciones 
<..:stén bajo la vigilancia 'O amparo del Gobierno Federal". 

Artículo 123, adición: "El Congreso de la Unión deberá expedir, asi­
mismo, las leyes relativas a coopen~tivas, organismos co/)perativos, y 
demás fonnas de organización social para el trabajo, conforme a las 
siguientes bases: 

R,> Diario de los Debates, Cámara de Diputados del Congreso de Los Estados UIii· 
dos Mexicanos, "L" Legh;latura, Afio nI, Tomo III, Núm. 22, México, D. F., martes 
17 de octubre de 1978, pp. , a 26. 
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1. Que es de interés público el desarrollo y fomento de las coope­
rativas, de los organismos cooperativos y de las demás fannas de or­
ganización social para el trabajo, que se regirán por los principios 
de solidaridad, funcionamiento democrático que asegure la represen­
tabilidad de su régimen interno, y la distribución equitativa de los 
rendimientos entre sus miembros, con base en la productividad del 
trabajo aportado, su naturaleza y el tiempo empleado para realizarlo. 

II. Que las cooperativas, los organismos cooperativos y las organi­
zaciones sociales para el trabajo, constituyan un sistema exclusivo pa­
ra trabajadores no asalariados en su régimen interno, sujeto a las 
obligaciones, beneficios, garantías y protección que establezcan las 
leyes. 

IlI. Reconocer en favor de los miembros de las cooperativas y de 
las cooperativas y de las organizaciones sociales para el trabajo, como 
mínimo, los siguientes derechos: 

a) Beneficios y facilidades en materia de: seguridad social, adies· 
tramiento, capacitación o formación profesional para el trabajo; cons_ 
trucción o adquisición de habitaciones cómodas e higiénicas; esta· 
blecitniento de medidas de seguridad e higiene en los centros de 
trabajo; y, preferencia de créditos. 

b) lnembargabilidad de los ingresos que corresponden a los miem­
bros de las cooperativas y demás organizaciones sociales para el tra· 
bajo. hasta por una suma equivalente a los salarios mínimos vigentes 
en la zona económica respectiva. salvo el caso de derechos aJimen­
tarrios. 

IV. Reconocer en favor de las, cooperativas y de las organizaciones 
sociales para el trabajo. como mínimo, los siguientes derechos: 

a) Estímulo y apoyo técnico y financiero del Estado, para fomen­
tar la creación y el desarrollo de cooperativas y otras formas de orga· 
nización social para el trabajo. 

b) Reconocimiento como sujeto de crédito de toda cooperativa u 
organización social para el trabajo. 

e) Promoción por parte del Estado de un sistema de comerciali­
zación de los rroductos de las cooperativas y demás organizaciones 
sociales para e trabajo. 

V. Que la aplicación de estas normas corresponde a las autorida­
des federales, con la participación que las leyes fijan a las autori­
dades estatales y municipales". 

IX.1.3.2. Las Comisiones Dictaminadoras manifiestan que solamente pro­
ponen la supresión de la última parte del párrafo cuarto y la substitu­
ción del ténnino "nacionales" por el de "naturales", en razón a que si 
se hace un análisis de las discusiones habidas en el Congreso Constitu­
yente, en tomo al artículo 28 constitucional, se verá que la palabra ".aso­
ciaciones" es utilizada como sinónimo de "sociedades cooperativas de 
productores las cuales están referidas a las asociaciones de peque­
ños productores para que, a imagen y semejanza de la Comisión Regula. 
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dora del Henequén, tuvieran una nlayor competitividad en la venta 
de sus productos al extranjero. Luego, con la expresión "sociedades 
cooperativas de productores" no se está haciendo referencia a una so. 
ciedad organizada para funcionar con aportaciones económicas y tra­
bajo de los socios. 

Además, en el dictamen se anota que la expresión "organismos de 
producción no se incluye en el texto propuesto en razón a su carácter 
equívoco; concluyéndose que "con el fin de conservar al máximo po­
siblel la versión del artículo 28, conocida y aplicada desde 1917, no pro­
vocar dudas y nuevas interpretaciones" t proponen el texto que quedó 
anotado con antelación. 
IX.1.3.3 .. Las Comisiones Dictaminadoras, no incluyeron dentro del 
proyecto de decreto presentado, la adición a la fracción X del artículo 
73 propuesta en la Iniciativa de Reformas y Adiciones, esgrinüendo 
para ello que en razón a que se propone una adición al artículo 123 
en materia de cooperativas; con ello, el derecho cooperativo no sola­
mente tendría carácter social, sino que a la vez se le sustrae del cam_ 
po mercantil y empresarial. no siendo necesario que se diga expresa­
mente que el Congreso tendrá facultades para legislar sobre dicha ma­
teria. en tanto que en el texto actual de la citada fracción X del ar­
tículo 73, se establece que aquél tiene facultad "de expedir las leyc3 
del trabajo reglamentarias del artículo 123". 
X.1.3.4. Después de aprobarse el dictamen en lo general. se pasó a dis­
cutir en lo particular el Proyecto de Decreto. 

Primeramente se discutió el artículo 19 del citado Proyecto y que ver­
saba sobre la reforma al párrafo cuarto del artículo 28 constitucional. 
no siendo aprobado en razón a los argumentos esgrimidos por el dipu­
tado Víctor Manzanilla Schaffer. el cual en esencia, manifestó: que no 
se modificará el artículo de referencia, pues aparte de que no se apor­
taban los elementos necesarios para elevar el derecho cooperativo a la 
categoría de disciplina autónoma y de carácter social. 10 procedente 
sería que se incluyera un capítulo económico en la Constitución Ge­
neral de la República. 
X.1.3.4. Antes de discutirse el artículo segundo del proyecto de Decreto 
que incluía la adición propuesta al artículo 123. el diputado Enrique 
Alvarez del Castillo formuló una proposición para que aquélla queda­
ra redactada en la forma siguiente: 

"El Congreso de la Unión deberá expedir. asimismo, leyes relativas 
a cooperativas de producción y de generación de servicios conforme a 
las siguientes bases: 

J. Las cooperativas se regirán por los principios de solidaridad y 
funcionamiento democrático y distribución de los rendimientos entre 
sus miembros, proporcionalmente al trabajo aportado; 

n. Las cooperativas constituyen un sistema exclusivo para trabaja-
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jadores no asalaTÍados en Su régimen interno, sujeto a la. obligacio­
nes, beneficios, garantías y protección que establezcan las leyes; 

lB. Los miembros de las cooperativas tendrán como mínimo los 
siguientes derechos: a) Beneficios en materia de seguridad social, 
adiestramiento v capacitación o formación profesional para el traba­
jo. b) Facilidades para la construcción o adquisición de habitacio­
nes cómodas e higiénicas; 

IV. Todas las cooperativas contarán con estímulo y apoyo técnico 
del Estado, y serán reconocidas como sujetos de crédito; y 

V. La aplicación de las leyes que se expidan, corresponderá a las 
autoridades federales, las que contarán con el auxilio de las autori­
dades estatales y municipales en los términos que establezca la ley", 

Al ser aprobada tal proposición, de acuerdo con el Reg'amento In­
terno de la Cámara de Diputados, fue turnado a las Comisiones dicho 
artículo para un nuevo estudio y dictamen. 

X.1.3.6. Pero de cualquier manera, las perspectivas para la autonomía 
y el desarrollo p'enos del derecho cooperativo mexicano, dependerán 
de que se le conceda la autonomía constitucional, dándole además con 
ello, al cooperativismo y a sus miembros en conjunto, el carácter de 
un factor real de poder. 

Al incluirse el movimiento cooperativo en un precepto c@nstitHcio. 
naJ, éste tendrá el carácter de primer acto condición o condicionante, 
del cual se derivarán una amplia gama de leyes, reglamentos, institu­
ciones, preceptos, sentencias y actos jurídicos que en conjunto integra­
rán el derecho cooperativo. Por supuesto que previamente, o bien con­
juntamente, e inclusive con posterioridad a dicha inclusión, deberá de 
derogarse la fracción VI del artículo 19 de la Ley General de Socie­
dades Mercantiles, así como el artículo 212 de la misma; disposiciones 
que le dan a las cooperativas el carácter de empresa o sociedad mer­
cantil y cuya regulación está a cargo del derech'Ú mercantil, de tal ma~ 
nera de que, en lo subsecuente, una sociedad o empresa cooperativa 
fOITIlalmente no realice actos de comercio, tal y como a la fecha viene 
sucediendo en los ténninos del artículo 75 del Código de Comercio; 
precepto que también deberá reformarse para que los actos de las coo­
perativas no tengan Ja calidad de "actos de comercio", 

X.1.3.7. Por último, al analizar tanto el texto de la Iniciativa de Refor­
mas y Adiciones a los artículos 28, 73 fracción X y 123 fracción XXX, 
as! como el dictamen que sobre la misma formularon las Comisiones 
Dictaminadoras y la discusión habida en t'Úrno de aquél, claramente se 
estableció que al derecho cooperativo y a las disposiciones cooperativas, 
aparte de atribuírseles carácter social, también se les confiere la cali. 
dad de transformadores de la realidad socio-económica; circunstancia 
cuya validez está en duda, si se toma en consideración la poca cuantía 
de las cooperativas existentes en relación a la de las sociedades 'anóni~ 
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mas; de que las cooperativas de consumo están en franco proceso de 
extinción; de que las de producción, al carecer de los recursos suficien­
tes para competir con las sociedades anónimas y tener éxito y partici­
paciones aceptables, se requiere que tenga la calidad de cooperativas 
de intervención oficial y que exploten concesiones. permisos. autoriza­
ciones, contratos o privilegios legalmente otorgados por las autoridades 
federales o locales; o bien, que sean de participación estatal y exploten 
unidades productoras o bienes dados en auministración de acuerdo con 
el artículo 66 de la Ley General de Sociedades Cooperativas. 

En síntesis, la historia y el éxito del cooperativismo 'mexicano, re­
gulados por el derecho cooperativo mexicano de carácter autónomo y 
con la calidad de social, está por escribirse y darse dentro del contextO 
socio-económico de México. 

X. Conclusiones. 

X.l. En la actualidad, se manifiesta una inclinación muy acentuada en 
los individuos para organizarse en asociaciones que les permita defen­
derse con éxito tanto de los particulares, como de otros gl'upos o aso­
ciaciones y del Estado mismo. 
X.2. Con características especiales que las diferencian, las cooperativas 
bien pueden organizarse y funcionar en cualquiera de los sistemas a 
través de los cuales se ha planteado la resolución de los problemas bJ­
sicos de la humanidad: la producción y distribución de bienes y ser­
vicios. Dichos sistemas son Ja tradición, el mando y el mercado. 
X.3. El derecho, como producto de una sociedad en constante tran:;­
lormación, está sujeto a un proceso de renovación permanente en todas 
sus ramas y disciplinas especiales que lo integran. Dicho fenómeno 
recibe el nombre de "wcialización del derecho". El llamado derecho 
cooperativo bien puede constituir un ejemplo claro del fenómeno men­
cionado con antelación. 
X.4. Esencialmente, el coopcrativbmo surgió con el deseo de los tra­
hajadores de sustraerse de la especulación de los comerciantes mediante 
las cooperativas de consumo y de liberarse de la explotación de que 
eran objeto por parte de los administradores y dueños de las fábricas 
y demás centros de producci6n. 
X.5. Por derecho cooperativo se entiende el conjunto de normas im­
perativo_atributivas que regulan las relaciones de los sujetos del mis­
mo; sujetos que de acuerdo al derecho cooperativo mexicano, son los 
siguientes: las sociedade'j cooperativas, los socios. los órganos de direc­
ción, administración y vigilancia, las autoridades estatales vinculadas 
con el cooperativismo. el Banco Nacional de Fomento Cooperativo·, la.os 

• Banco Nacional J'esqUCl"O y Portuario, S. A., a partir del 10.,1-1980. 
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federaciones de cooperativas. la confederación nacional cooperativa y 
terceros relacionados de alguna manera con las cooperativas en general. 

El objeto del derecho cooperativo consiste en regular las relaciones 
de los sujetos del mismo. 
X.5. Las sociedades cooperativas tienen la categoría de empresas que 
realizan actos en masa. Siempre serán colectivas, de capital variable. 
la responsabilidad de los socios es limitada y perseguirán, principal­
mente. la satisfacción de las necesidades económicas de sus asociados. 

X.7. Las fuentes formales del derecho cooperativo mexicano, son: la 
legislación, la costumbre, la jurisprudencia y la autonomía de la vo­
luntad. La legislación constituye la fuente formal más importante. 

X.8. En razón a que pueden existir tantas clasificaciones del deredlO 
como criterios se utilicen, aquélla carece de importancia teórica y sólo 
la tiene desde el punto de vista práctico y principalmente desde la pers­
pectiva pol./tica, lo cual se realza en tanto que se está dando la lucha 
por el predominio de tres entes jurídicos distintos: el individuo, los 
grupos o asociaciones y el Estado. 

Con fundamento en un criterio teleológico, se puede considerar que 
el derecho cooperativo mexicano tiene el carácter de disciplina perte­
neciente al derecho social. 

X.9. No obstante que se acepte que las ramas del derecho y las disci­
plinas jurídicas especiales forman parte del todo denominado "dere­
cho", sin embargo. es preciso señalar que para que una disciplina jurí­
dica tenga la categoría de autónoma para efectos prácticos y didácticos, 
es requiere la concurrencia total de las siguientes características: cien­
tífica, jurídica. constitucional, legislativa, didáctica y jurisdiccional. 

El derecho cooperativo mexicano carece de autonomía científica, ju­
risdiccionaJ y constitucional, gozando solamente de la de carácter jurí­
dico y en forma parcial de la legislativa y de la didáctica. Luego, en 
vista de que no se da la concurrencia de todas las características anota­
das, se afirma que el derecho cooperativo mexicano no tiene la catego­
ría de una disciplina jurídica autónoma. 
X.IO. En México no existe un sistema cooperativo constitucional, pues 
en la Constitución General de la República no existen disposiciones 
mediante las cuales y a través de sucesivos actos de aplicación, se genere 
una disciplina jurídica autónoma denominada "derecho cooperativo". 

X.JI. Si bien es cierto que originalmente la legislación en materia coo­
perativa tenía como finalidad única regular el fenómeno económico 
denominado cooperativismo, con posterioridad se ha venido planteando 
la posibilidad de transformar la realidad mediante la aplicación de las 
disposiciones jurídicas vigentes que integran aquélla. 

X.1Z. Como conclusión final se expresa que por medio de la presente 
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lnvestigaclOn, no se comprobó la hipótesis primeramente planteada. 
consistente en considerar al derecho cooperativo mexicano como una 
disciplina autónoma; mientras que solamente en forma parcial quedó 
constatado que con la promulgación y aplicación de normas jurídicas 
en materia de cooperativas, se pretende obtener la transformación de 
la realidad socio-económica de México. 
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